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Fuente: Imagen editada de original de Lautaro Araneda.
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1 | LOS PUNTOS DEL EJE (CAPÍTULO CERO)

RESUMEN

¿Cómo intervenir un espacio de interés patrimonial al que no se puede 
ingresar? Y si su valor radica en la memoria, un elemento intangible, 
¿cómo un proyecto arquitectónico puede dar cuenta de ella? Este es 
el caso de Tres y Cuatro Álamos, un campo de concentración de la 
dictadura cívico-militar que funcionó entre 1974 y 1977 y que tras 
su cierre, ha operado como cárcel de menores impidiendo el ingreso 
y su uso como sitio de memoria.

La presente AFE busca superar este problema interviniendo el exterior 
como si fuera el interior del sitio, reflejando hacia el espacio público 
lugares que inviten a recordar a través del cuerpo, experimentando 
las emociones más estructurantes de su pasado.

Para lograrlo, el proyecto se ha desarrollado desde el trato horizontal 
y mancomunado con quienes han luchado por conservar esta memo-
ria, por lo que el resultado es más bien un trabajo colectivo. A su vez, 
es una declaración de principios que busca persistir en recuperar los 
espacios de represión de la dictadura cívico-militar como sitios de 
memoria, sin importar las barreras que se interpongan en el diseño.

Palabras claves: simetría, sitios de memoria, emociones, patrimonio
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ADENTRO ES AFUERA 
(O PROBLEMA DE PROYECTO)

En Chile, los centros de detención generaron un impacto en los ba-
rrios donde funcionaron, lo que alteró su cotidianeidad y sus espa-
cios. Expandieron el terror en el entorno logrando control de las/os 
vecinos y subversivos, enseñándoles con tortura y desaparición las 
consecuencias de sus consignas de izquierda.

En la actualidad son pocos los que pudieron ser recuperados como 
sitios de memoria. Su existencia se convirtió en una amenaza para la 
dictadura cívico-militar, ya que son prueba material de los horrores 
que cometieron sus agentes. Esto los llevó a demoler, transformar, 
vender e incluso cederlos de forma gratuita para ocultar su pasado◄.

Uno de los casos más aberrantes es el de Tres y Cuatro Álamos. Este 
ex campo de concentración masivo se ubica en la comuna de San 
Joaquín y fue habilitado como tal en la época de detenciones de la 
DINA, entre 1974 y 1977. Su rol fue estructurante en la red represiva, 
ya que albergó a prisioneras y prisioneros políticos de todo el país 
para redirigirlos al exilio, a otros centros de tortura, hacia la libertad 
o bien, a la desaparición. Además, fue el único recinto a nivel nacional 
que contuvo ambos tipos de centros de detención: uno reconocido 
públicamente (Tres Álamos) y otro secreto (Cuatro Álamos).

Pero tras su cierre, pasó a ser un híbrido entre cárcel de menores y 
hogar, destino que se ha mantenido hasta la actualidad, siendo ad-
ministrado por SENAME con ayuda de Gendarmería. Hoy los jóvenes 
imputados utilizan los mismos pabellones que durante la dictadura 
fueron celdas. Mientras que el Estado, propietario del inmueble, no ha 
demostrado nunca un interés real por cederlo en comodato a la organi-
zación que ha velado por su recuperación: la Corporación Tres y Cuatro 

1.1

Ver anexo punto 6.7. ►

Álamos, de la cual formo parte1. Esto demuestra su nulo compromiso 
con la reparación simbólica para sobrevivientes y víctimas indirectas. 
Y como el sitio posee un régimen carcelario, como Corporación no es 
mucho lo que podemos hacer por visibilizar la memoria de las cerca 
de 6.000 personas que pasaron por él, ya que no podemos intervenir 
su interior ni ingresar libremente.

Para suplir esta problemática, se ha definido una estrategia de no-in-
tervención del sitio. Esto porque, el proyecto reconoce que no existe 
un límite real del ex campo de concentración, ya que en el exterior se 
sufrió la misma represión que hacia el interior. Por lo tanto, sus muros 
más que una frontera, son un eje de simetría que refleja lo que pasa 
tanto de un lado como del otro, pudiendo intervenir el exterior como 
parte de este, incluso sin tocar sus edificios.

Por ello, el proyecto aprovecha esta cualidad de su muro perimetral 
y lo utiliza para reflejar al exterior las emociones que estructuran la 
memoria del campo. Así, al habitar las distintas simetrías, se podrá 
recordar y resignificar a través del cuerpo la memoria del sitio.

Finalmente, a raíz de que Tres y Cuatro Álamos fue nuevamente cárcel 
para prisioneros políticos tras la Revuelta Social del 18 de octubre, a 
la vez que nuestro país se vio enfrentado a nuevas violaciones graves 
y sistemáticas a los derechos humanos, ha surgido la necesidad de 
posicionar este proyecto como un espacio de resistencia. A través de 
él se busca demostrar que pese a la adversidad, la sociedad civil es 
capaz de hacer frente al terrorismo de Estado, el negacionismo y la 
impunidad histórica de estos crímenes.

1.   Mi incorporación se realizó a fines del año 2019, tras la Revuelta Social donde 
sentí que no podía hacer oídos sordos a que la historia se repitiera. Hoy veo esto 
como un aspecto positivo en mi vida como también para el desarrollo del proyecto, 
ya que me permitió tener una relación más cercana con los y las integrantes, además 
de su inmenso apoyo y cariño durante todo el proceso.



 Tres y Cuatro Álamos
(campo de concentración 

1974-1977)

Departamental

Vicuña Mackenna

▪ Figura 1.
a. Ubicación de Tres y Cuatro Álamos. 
Fuente: Elaboración propia en base a imagen satelital de Google Earth

b. Muro perimetral de Tres y Cuatro 
Fuente: Fanpage Corporación Tres y Cuatro Álamos, 2016.

c.  Casa de Administración (acceso principal al campo) 
Fuente: Fanpage Corporación Tres y Cuatro Álamos, 2016.

d. Pasillo de Cuatro Álamos 
Fuente: Fanpage Corporación Tres y Cuatro Álamos, 2016.

a

b

c

d
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POR QUÉ LA SIMETRÍA ES 
LA RESPUESTA 
(O MARCO TEÓRICO)

El presente capítulo es una revisión bibliográfica breve que busca 
definir los conceptos más estructurantes para el AFE. A partir de él 
fue posible establecer el problema, la formulación y la metodología. 
Es el corazón del AFE a partir del cual nace todo el planteamiento.

Entendiendo este rol, el contenido descrito no solo podría haber sur-
gido de una revisión personal – que sin duda posee –, sino que fue 
construido a partir de las discusiones que se sostuvieron con quienes 
conocen la historia de Tres y Cuatro Álamos, lo que se expresa en la 
elección de los autores, los alcances de las discusiones y el lenguaje 
utilizado.

MEMORIA
La memoria es la facultad que poseemos de darle sentido y organizar 
nuestro pasado con el fin de preservar nuestra identidad, ya que al 
recordar, podemos mantener una idea más o menos estable de quiénes 
somos (Jelin, 2002). Esto explica por qué para las víctimas de viola-
ciones a derechos humanos ha sido tan fundamental hablar sobre lo 
sucedido, ya que les permite evitar el olvido deliberado (Jelin, 2002) 
y no dar espacio para dudas que desarticulen sus experiencias, como 
ha ocurrido desde la dictadura.

Al realizar este acto de socialización, lo que se logra es construir un 
marco social, es decir, una estructura más o menos invariante a partir 
de la cual se organizan los recuerdos, las que aprendemos mediante 
la interacción con otros y con el entorno como son el lenguaje, las 
fechas o los ritos (Halbwachs, 1968). Por ello, la memoria, aunque se 
base en experiencias personales, nunca es solo propia, la memoria 

1.2

1.2.1

Ver anexo punto 6.7. y 6.8. ► ◄

1.2.2

siempre es colectiva2, ya que es la relación con otros la que permite 
su existencia (Halbwachs, 1968). De lo contrario, no sería posible 
siquiera formular un recuerdo.

Pero esta transferencia de estructuras no es literal ni estática. Estas 
cambian a partir de las condiciones de cada grupo social según el 
contexto que les ha tocado vivir, sus propias subjetividades y vivencias. 
Esto inevitablemente genera cambios en las memorias, constituyén-
dose una contradicción, ya que para subsistir deben permanecer lo 
suficientemente invariables como para establecer una continuidad 
en el tiempo, pero a su vez, deben ser capaces de adaptarse a cada 
momento de resignificación para mantenerse vigentes (Nora, 2008).

LUGARES DE MEMORIA
Al igual que otras estructuras, los espacios también son marcos so-
ciales (Halbwachs, 1968; Jelin, 2002), ya que constituyen una “unidad 
significativa de orden material o ideal, que la voluntad de los hombres 
o el trabajo del tiempo convirtieron en elemento simbólico del patri-
monio memorial de una comunidad cualquiera” (Nora, 2008, p. 111).

Pero aunque todas las memorias colectivas se desarrollen en un con-
texto espacial (Halbwachs, 1968), no quiere decir que cualquiera pueda 
ser considerado como lugar de memoria. Tampoco todos los lugares 
son lugares de memoria, ya que aunque sean lugar de “identidad, 
relacional e histórico” (Augé, 1992, p. 82), debe existir “voluntad de 
memoria” (Nora, 2008, p. 33) que les otorgue explícitamente su rol o 
componente simbólico (Dürr, 2019).

Esto se logra mediante acciones de objetivación de los significados en 
el espacio, es decir, a través de “marcas de memoria” (Jelin, 2002), 
que pueden ser actos verbales, protecciones legales, intervenciones, 
acciones a través del cuerpo, etcétera, que le den sentido al lugar 
como espacio de memoria.

A partir de lo anterior, es factible afirmar que todo sitio de memoria 

2.   Existe cierta polémica por este concepto, ya que se deduce que no existiría ni 
autonomía ni creatividad en la memoria de cada individuo, sino que dependería ne-
tamente de una influencia externa (M. P. González & Pagès, 2014). Para la presente 
tesis, se utilizará este concepto, entendiendo estos conflictos. Pero sí considera la 
subjetividad personal como un elemento importante dentro de la memoria, debido a 
su vínculo con las emociones que se explica más adelante.
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puede ser considerado lugar de memoria, pero no todos los espacios 
que tuvieron fines represivos durante la dictadura son sitios de me-
moria y, por lo tanto, no son necesariamente lugares de memoria. Esto 
sucede principalmente porque no han podido ser recuperados para 
recordar o porque la comunidad no la ha asignado dicha condición, 
característica fundamental para ser considerado como tal (Aguilera, 
2013; IPPDH, 2012).

El caso de Tres y Cuatro Álamos es especialmente particular en este 
sentido, ya que fue institucionalizado como sitio de memoria - tras su 
protección legal como Monumento Histórico - y la comunidad puede 
ingresar a hacer algunos actos conmemorativos con autorización de 
SENAME. Pero las restricciones de acceso que surgen de su uso car-
celario no han permitido consolidar del todo su condición de sitio de 
memoria. Por lo tanto, aunque como organización lo consideremos 
como tal, el no poder utilizarlo con libertad diluye su carácter de lugar 
de memoria.

Distintos son los memoriales, estos también son un tipo de lugar de 
memoria, pero se caracterizan por ser “conjuntos conmemorativos dis-
puestos en el espacio público, con el objetivo deliberado de perpetuar 
la memoria” (Seguel, 2019, p. 74). Estos pueden ser obras artísticas 
como esculturas, estatuas, instalaciones o incluso espacios, pero no 
son necesariamente lugares que tuvieron un uso represivo, incluso, 
muchos de ellos se localizan en sectores distintos y varios tienen el 
fin de suplir la inexistencia de sitios de memoria, ya sea porque fue-
ron demolidos – como José Domingo Cañas –, porque no es posible 
acceder – como el memorial Ocho Palomas fuera de Tres y Cuatro 
Álamos – o por otros motivos.

Visto desde esta mirada, el proyecto de la presente AFE es claramente 
un memorial en los tramos donde se realiza la simetría, pero es un sitio 
de memoria en los tramos donde se recuperan los circuitos históricos 
de las visitas. Esto da cuenta de la complejidad de espacios como es-
tos producto de los múltiples grises que existen entre las definiciones 
conceptuales y la práctica.

EMOCIONES
Para la presente tesis, las emociones no son solo estados psíquicos, sino 
que “un complejo estado funcional de todo el organismo que implica 
a la vez una actividad fisiológica, un comportamiento expresivo y una 

1.2.3

experiencia interna” (Bloch, 2008, p. 37) que suceden de forma simul-
tánea y en mismo nivel de jerarquía. Esto nos ayuda a estudiarlas desde 
su expresión corporal y, en consecuencia, en su relación con el espacio.

A partir de la teoría de Susana Bloch (2008) identificamos al menos 
seis emociones básicas, entendidas así porque se presentan en estado 
puro sin mezclarse con otras emociones. Estas son: alegría, tristeza, 
miedo, rabia, erotismo (amor entre parejas) y amor fraterno (amor 
entre amigos, familiares o cercanos).

Cada una de ellas posee una expresión facial y corporal que las distin-
gue entre sí, las que podemos reconocer en el cuerpo de otro con cierta 
facilidad y universalidad. Según Bloch, las emociones asociadas a la 
rabia y al miedo tienen un tono muscular más tenso. La rabia tiende a 
generar movimientos más rápidos o abruptos, inclinados hacia delante 
y con una mirada focalizada. El miedo, puede manifestarse a través de 
la paralización del cuerpo o una actitud de escape, mantenemos una 
postar erguida y la mirada rígida. Por su parte, la alegría, la tristeza 
el erotismo y el amor fraterno son emociones que corporalmente se 
manifiestan con un tono muscular relajado. La alegría se manifiesta por 
movimientos descoordinados o lentos, el cuerpo está erguido y abierto, 
la cabeza hacia atrás y la mirada entrecerrada. La tristeza se manifiesta 
con el cuerpo inmóvil y contenido, la cabeza está alineada con el eje 
o inclinada y la mirada centrada al infinito o hacia abajo. El erotismo 
se manifiesta a través de movimientos suaves y lentos hacia atrás y 
hacia adelante, la cabeza también se mueve bastante, exponiendo el 
cuello, lo mismo que la mirada que tiende a estar entrecerrada. Y por 
último, la ternura se expresa con el cuerpo hacia adelante, la cabeza 
inclinada y la mirada dirigida a la persona u objeto.

Todas las emociones cumplen un rol estructurante en la memoria, ya 
que son las que permiten que un evento que experimentamos des-
taque como un recuerdo significativo y se torne potencial memoria o 
bien pase al olvido, lo que es posible ya que generan un estímulo que 
elabora redes neuronales (Sapolsky, 2004). Claro ejemplo de ello son 
los eventos traumáticos, donde altos niveles de estrés provocan que 
olvidemos algunos acontecimientos (Sapolsky, 2004). Esto ocurre 
en algunos casos con las experiencias de tortura de las víctimas de 
violaciones de derechos humanos. 

Es por ello que la socialización de una memoria a otras personas es 
más efectiva cuando en los relatos se hace referencia a las emociones, 
ya que por medio de la empatía se genera en el otro una reacción 



▪ Figura 2.
A la izquierda: Esquema de emociones según tensión mus-
cular y dirección del cuerpo. 
Fuente: Bloch, S. (2008). Al alba de las emociones. Santiago, Chile: 
Uqbar.

A la derecha: Representación corporal de las seis emociones 
básicas a partir de la teoría de Susana Bl 
Fuente: Elaboración propia en base a imágenes gratuitas de Pexels. 
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emocional que podría llevarlo a vivir una experiencia significativa. 
También explica la forma en que ciertos estímulos puedan provocar 
emerger recuerdos, como el olor de una comida o una canción que 
que al escucharla nuevamente, nos trae el presente el momento en 
que la oímos por primera vez. Los espacios también pueden ser un 
estímulo, ya que los percibimos sensorialmente por medio de nuestro 
cuerpo. Esto es visible especialmente cuando se realizan visitas y los 
sobrevivientes de los centros de detención relatan sus experiencias 
en los lugares donde estas ocurrieron.

Por lo tanto, al no poder ingresar a Tres y Cuatro Álamos su arquitectura 
no cumple el rol de activador de emociones, dificultando la preservación 
de la memoria. En consecuencia, la clave para visibilizarla al exterior 
del campo está en hacer surgir dicha emocionalidad, estableciendo 
instancias donde sea posible recordar y generar lazos de empatía por 
medio del habitar con el cuerpo.

LA MATERIA DE LA MEMORIA
Como menciona Cesare Brandi, cuando restauramos una obra de valor 
patrimonial lo único que podemos alterar son sus cualidades tangi-
bles, su materia (1995, p. 16). Traducido a la memoria, esto pareciera 
difícil de aplicar, ya que los centros de detención no son espacios que 
se originaron con fines represivos, sino que se adaptaron para ello 
(Santos, 2016), por lo que su expresión física no tiene mucha relación 
con el relato que les da sentido en la actualidad. Ejemplo de ello son 
las casas del sector oriente de Santiago usadas como centros clan-
destinos o secretos.

Identificar atributos en estos espacios significa trabajar con elemen-
tos que no son tan evidentes. En esta búsqueda notaremos que la 
respuesta pareciera estar y no estar en la materia, porque los signifi-
cados no están en los objetos, sino que en las personas. Por lo tanto, 
la materia es potencial activador de los recuerdos, pero el efecto se 
logra a través del cuerpo que habita estos espacios en la medida que 
conoce estos significados. Y, como vimos en el punto anterior, esto es 
posible gracias a que los lugares son capaces de impulsar emociones.

Por lo tanto, aunque se trabaje con la materia de estos espacios, al 
restaurar lugares o sitios de memoria lo que generalmente se busca 
es provocar un efecto a través de su intervención, interpelar a quien 
habitará estos espacios. Esto es concordante con la postura de Brandi, 

1.2.4

quien manifiesta que aunque solo restauremos la materia, toda acción 
de intervención que hagamos en ella influirá en cómo percibimos la obra 
en el futuro, ya que “representa el lugar mismo de la manifestación de 
la imagen […] garantiza en definitiva su percepción en la conciencia 
humana” (Brandi, 1995, p. 16). El autor es aún más enfático sobre esta 
idea cuando menciona el rol de la luz y el contexto en la restauración:

“una determinada atmósfera límpida y una cierta luz brillante 
pueden ser entendidas como el lugar mismo de la manifestación 
de la imagen, con no menor importancia que el mármol, el bronce 
u otra materia” (Brandi, 1995, p. 21).

Entonces, aunque intervengamos indirectamente en la materia de una 
obra de valor patrimonial, estaremos incidiendo en sus valores para 
bien o para mal. En ese sentido, alterar el exterior de Tres y Cuatro 
Álamos con el fin de preservar su memoria podría considerarse una 
obra de restauración.

Asimismo, esta cita propone que la materia de una obra de arte es 
mucho más que lo que vemos tangiblemente en ella. Es esta idea la que 
permite intervenir los lugares de memoria, ya que ayuda a superar el 
problema que emerge al intentar identificar los atributos patrimonia-
les de los centros de detención. Lo que se debe buscar es “la materia 
de la memoria”, que son aquellos aspectos del espacio significativos 
para la memoria, porque se vinculan a ella de una forma experiencial. 
Estos se identifican por medio de las emociones a las que aluden los 
testimonios de las víctimas, ya que al expresarse corporalmente, indu-
dablemente hacen alusión al espacio y a sus características, como sus 
dimensiones, su orientación, colores, temperatura, etcétera, dándonos 
un espectro de elementos con los cuales trabajar al momento de la 
restauración de este tipo de lugares.
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MURO
Kant explica que la arquitectura posee la capacidad de comunicar 
signos de orden estético, los que identificamos gracias a que esti-
mulan nuestra imaginación (Guyer, 2011, p. 7). De aquí radica su 
facultad de ser símbolo, aunque comprenderlo depende de conocer 
el código, el que muchas veces se pierde en el tiempo debido a los 
cambios culturales que van sucediendo de una generación a otra. 
Los arquetipos son un tipo de símbolo que al parecer son capaces de 
trascender, convirtiéndose en signos universales que persisten desde 
tiempos remotos. 

Este es el caso del muro, un elemento arquitectónico que a lo largo 
de la historia ha significado límite o frontera entre lo mismo y lo otro 
(Brinkman-Clark, 2017). Es su materialidad y corporalidad las que 
definen bajo qué códigos se entenderá dicho significado. No obstante, 
siempre estará asociado a un tipo de poder, ya sea por ostentación 
– una fachada ornamentada de fines de siglo –, por propiedad – el 
desline de un predio –, por fuerza – defensa de una ciudad –, por 
política – el muro de Berlín – o por control – como son las cárceles 
(Brinkman-Clark, 2017).

Por el mismo motivo, los muros nunca son únicamente un plano ni 
mucho menos solo un límite físico que define lo negro de lo blanco. Es 
habitual que sus bordes generen intersticios y relaciones grises que 
permiten establecer conexiones entre los espacios que divide (Brink-
man-Clark, 2017). En base a ello, no podemos entender los muros solo 
en su expresión de masa impenetrable, sino que también en función 
del vacío con el cual interactúan y que incide en cómo percibimos este 
límite (Aparicio Guisado, 2006).

Para Oteiza, el vacío es una fuerza viva que se debe activar y cuya im-
pronta transforma planos y masas (López Bahut, 2014). Henry Moore 
es aún más enfático en esta relación sosteniendo que el lleno y vacío 
son similares, puesto que no es posible comprender uno sin el otro 
(Prada, 2010). Este vacío está presente en el espacio y dependiendo 
del equilibrio de fuerzas que ejerce junto a la masa, ambos se verán 
afectados de menor o mayor medida (López Bahut, 2014). Por ello 
podemos distinguir en los planos y relieves una fuerza de lectura e 
interacción con su entorno, según su geometría y su disposición en 
el espacio.

Esto se lee en obras como “Homenaje a Bach” de Oteiza (1956), relieve 
definido por pequeñas incisiones dispuestas en orden sobre un plano 

macizo. Su profundidad y orientación configuran una relación donde 
la masa es más protagonista que el vacío, pero este último le da vida 
a la masa, ya que es posible leer en ella un ritmo que antes no existía.

Lo mismo se observa en Rift de Michael Heizer (1951), cuya hendidura 
en el suelo del lago permite reconocer la profundidad de la tierra, con-
virtiéndose en un sólido cuando antes tan solo era un plano horizon-
tal. A su vez, su forma similar al de una grieta hace que el ojo la siga 
como un vector en el sentido de apertura, y en simultáneo establece 
un vínculo vertical con el espacio que la rodea.

Si analizamos obras de otros escultores, veremos que el vacío en 
todas las composiciones logra que la masa se vuelva un elemento 
dinámico invitando al espectador a recorrer visual o corporalmente la 
obra. Por lo tanto, si queremos que el muro de Tres y Cuatro Álamos 
se convierta en un elemento activo en la preservación de la memoria, 
debemos intervenir su vacío exterior, modelándolo, convirtiéndolo en 
un elemento activo y haciendo que interactúe con la masa del muro.

1.2.5



c

Figura 3.
a. Homenaje a Bach de Jorge Oteiza, 1956 
Fuente: Museo Universidad de Navarra.

b. Corte del relieve. El vacío en la masa creado por las inci-
siones la activa. 
Fuente: Elaboración propia.

c. Ilustración de cuento "Vendrán lluvias suaves" donde se 
aprecia la impresión de cuerpos en el muro como una estra-
tegia equivalente al tratamiento del vacío de Oteiza. 
Fuente: Desconocido. Blogspot.
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Figura 4
a.  Construcción espacial suspendida N°9 de 
Alexander Ródchenko 1920-1921. 
Fuente: Web Nodo 50, 2008.

b.  Rift de Michael Heizer, 1951 
Fuente: The New Yorker, 2016.

c. Contrarrelieve de esquina de Vladimir Tatlin, 
1914 
Fuente: Historia/Arte, 2017.

d. Reclining Figure de Henry Moore, 1951 
Fuente: Historia/Arte, 2018.
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SIMETRÍA
Al ser el muro de Tres y Cuatro Álamos más que un límite, un mediador 
entre dos espacios, es que podemos pensar en establecer una sime-
tría entre el adentro y el afuera del campo de concentración. Lo que 
hacemos en este ejercicio, es hacer material la relación que vemos de 
manera virtual con respecto a ambos lados.

Esto es posible gracias a que la simetría, como ejercicio geométrico, 
establece relaciones entre distintos elementos, donde al ver a uno 
podremos entender la referencia a ese otro con el cual se vincula 
(Quatremère de Quincy, 2009; Wolf & Kuhn, 1959). Por lo tanto, la 
simetría no solo da cuenta del resultado final de las transformaciones 
que se realizan, sino que también de las directrices que se siguieron. 
Es tanto fin como proceso, lo que nos permitirá realizar la intervención 
que buscamos manteniendo la relación entre todas las partes.

Para poder realizar estas operaciones geométricas es necesario 
identificar los motivos, es decir, las unidades base que darán origen 
a la composición final (Wolf & Kuhn, 1959). También será necesario 
identificar los órganos de simetría (Wolf & Kuhn, 1959), es decir los 
elementos del muro que servirán como eje para generar la transfor-
mación geométrica.

Por ser la simetría una relación métrica (Quatremère de Quincy, 2009), 
no podemos ejecutarla de forma literal al exterior, por su cualidad de 
espacio público. Lo que debemos realizar, entonces, es una deforma-
ción de lo que sucede al interior y que pueda ser capaz de adaptarse 
a las cualidades externas.

Entonces, las operaciones geométricas a ejecutar deben ser distin-
tas a las de la simetría isométrica, donde el origen y el resultado son 
idénticos (Wolf & Kuhn, 1959). Las simetrías que buscamos son más 
bien aquellas que deforman el origen y lo van transformando en otros 
elementos (Wolf & Kuhn, 1959). M. C. Escher es un buen ejemplo de 
cómo un ejercicio de simetría es capaz de lograr transformaciones tales 
que, el resultado final es totalmente inesperado y distinto a al motivo 
de inicial (Hilden, Montesinos, Tejada, & Toro, 2012).

En consecuencia, si buscamos reflejar al exterior las emociones que 
dan sentido a la memoria. Las simetrías que realizaremos no podrían 
buscar traspasar al exterior de forma literal los recintos interiores. 
El desafío será definir cuáles serán estas simetrías y sus lógicas de 
funcionamiento, con el fin de que las estrategias de diseño reflejen las 
relaciones que perseguimos generar.

1.2.6
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CÓMO TRAZAR EL EJE  
(METODOLOGÍA)

Se desprende de los conceptos revisados algunas directrices de cómo 
avanzar y cómo lograr el desafío dispuesto en el planteamiento del 
problema. En términos generales, podemos afirmar que las emocio-
nes serán el principal motor de diseño del proyecto, mientras que las 
acciones de simetría y modelamiento del vacío serán las estrategias 
de diseño que permitirán reflejarlas al espacio. 

Adicionalmente, debido a la relevancia de los testimonios y de las ca-
racterísticas políticas de la memoria con la que se está trabajando, el 
proyecto deberá ser elaborado junto a la comunidad asociada al sitio, 
lo que hace necesario precisar quiénes la componen y su vínculo con 
este. También se deberán definir los mecanismos de diálogo.

Considerando lo anterior, se presenta la red de objetivos, preguntas, 
resultados esperados y metodología propuestas.

OBJETIVO GENERAL
Diseñar junto a la comunidad involucrada con la memoria de Tres y 
Cuatro Álamos un anteproyecto de intervención en el lugar que, al 
reflejar las emociones contenidas en la memoria del ex campo de 
concentración, supere las restricciones de acceso y visibilidad hacia 
el interior del sitio, a la vez que sitúe públicamente su relevancia como 
patrimonio.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
a. Identificar junto a la comunidad las emociones específicas que 
dan sentido a la memoria por tipo, espacio, relevancia e interre-
lación.

1.3

1.3.1

1.3.2

b. Identificar la materia de la memoria de Tres y Cuatro Álamos, 
es decir, los elementos del lugar vinculadas a las emociones más 
importantes de su pasado como campo de concentración.

c. Diseñar propuestas espaciales que reflejen estas emociones en 
un todo coherente y validarlas con la comunidad.

PREGUNTAS DE PROYECTO
a. ¿Cómo se interviene un sitio de memoria al cual no se puede 
acceder?

b. ¿Cómo las emociones modelan un proyecto de arquitectura 
patrimonial?

c. ¿Cuáles son las emociones fundamentales de la memoria de 
Tres y Cuatro Álamos?

RESULTADOS ESPERADOS
Además de reflejar la memoria de Tres y Cuatro Álamos en el exterior 
del sitio a través de la propuesta, la AFE busca que su resultado sea 
producto de una discusión consensuada con la comunidad. Se espera 
que el proyecto tenga sentido para quienes han sido víctimas directas 
e indirectas de la represión de la dictadura y para quienes poseen una 
historia relacionada con el sitio. También se busca relevar la memoria 
de las y los vecinos que formaron parte de la cadena de resistencia en 
la época, para así convertirse en una potencial forma de reparación 
simbólica frente a una impunidad y negacionismo aun persistente.

Finalmente, se espera que este proyecto abra la puerta a otros profe-
sionales del área a intervenir espacios similares y discutir la recupe-
ración de los centros de detención que aún no han podido convertirse 
en sitios de memoria.

ENFOQUE Y DISEÑO DE INVESTIGACIÓN
Por la naturaleza del caso de estudio, la AFE requiere de la revisión 
teórica de conceptos claves, por lo que se sitúa desde la vereda de una 
tesis proyectual. Esta debe realizarse junto a los actores invoucrados 

1.3.3

1.3.4

1.3.5
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con el ex campo de concentración, por lo que se plantea un enfoque de 
acción participante, ya que se requiere que estos reflexionen y tomen 
decisiones sobre la memoria con la cual se trabajará, dependiendo 
de su vínculo con ella.

La investigación es cualitativa, ya que se basa en un caso de estudio 
específico, siendo la memoria la principal unidad de análisis. Esta 
tendrá un alcance descriptivo, ya que el principal fin de la investiga-
ción es describir y conocer el fenómeno o problema identificado. Es 
una investigación longitudinal, ya que se sitúa en un único momento 
temporal y con un diseño experimental, ya que la AFE considera el 
desarrollo de experimentos a través de los talleres de participación 
en las distintas fases.

El diseño de la AFE es de investigación-acción participativo, puesto que 
se “debe involucrar a los miembros del grupo o comunidad en todo 
el proceso del estudio (desde el planteamiento del problema hasta la 
elaboración del reporte) y la implementación de acciones producto de 
la indagación” (Hernández Sampieri, Fernández Collado, & Baptista 
Lucio, 2010, p. 510). Esto recoge tanto “la expertice del investigador 
o investigadora con los conocimientos prácticos, vivencias y habilida-
des de los participantes” (Hernández Sampieri et al., 2010, p. 510)3.

ACTIVIDADES Y PARTICIPANTES
El trabajo de participación se realizará con dos tipos de actores, ambos 
sin poder de incidencia en el sitio, pero quienes se ven directamente 
influidos por lo que sucede ahí, es decir, la comunidad inactiva y la 
comunidad activa.

En particular, conocer las opiniciones del grupo de jóvenes recluidos 
es interesante para el proyecto en la medida que explican el estado 
actual del sitio de memoria, además de conocer su perspectiva sobre 
la recuperación del lugar. Pero esto no fue posible de realizar, porque 

3.   Es importante mencionar que el alcance de participación nunca es el mismo para 
los distintos sitios de memoria, ni mucho menos para los distintos actores que forman 
parte de ellos. Por lo tanto, la metodología aquí planteada es adecuada particular-
mente para el caso de estudio y no necesariamente para todos los sitios de memoria. 
Asimismo, esta se plantea en un escenario ideal de amplia participación y decisión 
por parte de las comunidades. Pero serán ellos quienes deciden hasta dónde influir 
en el diseño del proyecto, donde algunos incluso han tomado la opción de restarse 
de algunas etapas o problemáticas más específicas.

1.3.6

no se permite hablar de "temas conflictivos" con ellos, como son los 
Derechos Humanos y la Dictadura. Además, tras el estallido social 
del 18 de octubre, algunos manifestantes se mantuvieron en el sitio 
como prisioneros políticos, por lo que se restringió aún más el acce-
so al recinto; lo mismo ocurrió producto de la pandemia. Para suplir 
esta falencia de la AFE, se analizará una investigación del área de la 
psicología donde se relata la experiencia de estos jóvenes en el Centro 
de Internación Provisoria de San Joaquín.

Por su parte, las autoridades solo son agentes que controlan el sitio y 
su relevancia para la AFE está en que poseen información importante 
para el proyecto, por lo que no se requiere un trabajo de participación 
directo, sino que solo consulta y solicitud de estos documentos.

Para llevar adelante las actividades de participación, la metodología 
tuvo que adaptarse a las implicancias surgidas tras la crisis sanitaria 
por el brote de coronavirus►. Por estos motivos, se ha decidido realizar 
participaciones por medio de videoconferencias, llamadas telefónicas 

◄ Ver anexo punto 6.6.

▪ Figura 5.
Mapa de actores según 
interés y poder. Fuente: 
Elaboración propia.
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y redes sociales, las que se complementaron con la revisión de otras 
fuentes (testimonios, imágenes, documentos históricos, etc).

Se detallan a continuación las actividades programadas:

a. Talleres de memoria con la Corporación 3 y 4 Álamos: Permitirán 
realizar un diagnóstico conjunto de la importancia de cada espacio 
en relación a las emociones que se asocia. Así se obtiene por un 
lado la materia de la memoria del sitio, y por otro ,una propuesta 
de intervención por lugar. Se trabaja con un mapa de conceptos y 
un texto resumen de la discusión que se valida tras el taller.

b. Testimonios en primera persona: Permitirá profundizar sobre 
la memoria de actores claves que vivieron la represión en el sitio, 
además de conocer sus ideas sobre el proyecto mediante modalidad 
presencial, telefónica o virtual, según el avance de la pandemia.

Se elaborarán preguntas abiertas para que la memoria trabaje 
libremente sobre los recuerdos del sitio. Luego se profundizará 
sobre las emociones que van señalando los participantes. Se uti-
lizarán fotografías e imágenes 3D para estimular sus emociones, 
excepto aquellas alusivas a la tortura o el castigo físico, estos 
tópicos solo se tratarán cuando las personas quieran hablar de 
ello de forma espontánea.

c. Preguntas de memoria en redes sociales: A través de fotografías 
históricas se preguntará a la comunidad sobre sus recuerdos de 
los espacios que muestra cada imagen. El objetivo es que hablen 
libremente de su memoria y que puedan referirse tanto a sus 
emociones como al espacio.

d. Talleres de “espacialización” de emociones: su objetivo será 
validar la relevancia de las emociones identificadas en las ins-
tancias anteriores y su relación con los distintos espacios. Se 
trabajará por un lado con la Corporación 3 y 4 Álamos y por otro, 
con actores claves a través de entrevistas individuales o talleres 
grupales, dependiendo de la disponibilidad de estos últimos. Esta 
diferenciación se realizará con el fin de dar un espacio privado a 
cada uno y cada una para hablar libremente de sus perspectivas.

También se abrirá la discusión en las redes sociales de la Corpo-
ración, mostrando avances mediante imágenes y croquis, pregun-
tando a la comunidad su opinión respecto a estos.

e. Talleres de propuesta: su objetivo es validar los diseños arqui-
tectónicos que se desarrollen una vez concretados los talleres de 

espacialización. Para ello se mostrarán imágenes objetivo, plani-
metrías, esquemas y maquetas 3D que permitian dar a conocer 
la propuesta. Se realizarán al menos tres instancias con la Cor-
poración y dos con cada sobreviviente entrevistado. La propuesta 
será trabajada desde el concepto hasta sus detalles junto a la 
comunidad, incoporando sus inquietudes e ideas, en la medida 
que sean factibles de realizar.

Se realizará un último taller taller transmitido de forma online por 
las redes sociales de la organización, para abrir la discusión con 
el resto de la comunidad interesada.

MECANISMOS DE ANÁLISIS Y PROPUESTA
Para dar cuenta de las emociones de Tres y Cuatro Álamos se proponen 
los siguientes mecanismos de análisis y sistematización de datos, los 
que luego permitirán establecer diálogos con la comunidad:

a. Croquis de representación de las emociones: a partir del análisis 
de los talleres y fuentes, se realizarán dibujos que den cuenta de 
las emociones, a través de su expresión corporal en relación con 
el espacio. Esto siguiendo la teoría de Susana Bloch expuesta en 
el marco teórico.

b. Mapa de emociones: Muestra las emociones estructurantes 
según reiteración en los testimonios (Bloch, 2008). Se usarán los 
croquis como íconos para su representación. Estos se colocarán 
en los espacios, se clasificarán según las seis emociones básicas 
propuestas por Bloch y se asociarán a cada unidad o recinto del 
campo.

c. Mapa de modificaciones: Para comprender cómo plasmar estas 
emociones en el espacio, se deben conocer las modificaciones que 
ha experimentado el sitio, con el fin de precisar las características 
arquitectónicas a las que alude la memoria. Se analizará docu-
mentación histórica y se realizarán esquemas que grafiquen estas 
transformaciones, asociando en todo momento las emociones de 
la memoria del sitio con cada espacio.

d. Materia de la memoria: Materialidades del ex campo de con-
centración identificadas partir del análisis de fuentes gráficas y 
audiovisuales de la época. Se deberá tener en cuenta el tipo de 
material, la relación entre ellos, su expresión cuando el campo 
estuvo activo y su vínculo con las emociones identificadas.

1.2.7
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e. Recorrido de memoria: disposición articulada de las distintas 
emociones, la que recoge los relatos que estructuran la memoria de 
Tres y Cuatro Álamos. Se dispondrán estrategias de dimensiones, 
orientaciones, niveles u otros que darán cuenta de ello, además 
de la interacción con el entorno.

f. Propuesta arquitectónica: El producto final será mostrado en 
planimetrías, imágenes objetivo y maquetas 3D que sean com-
prensibles para la comunidad.

CRONOGRAMA DE TRABAJO
El diseño de la investigación sugiere las siguientes fases: “observar 
(construir un bosquejo del problema y recolectar datos), pensar (anali-
zar e interpretar) y actuar (resolver problemas e implementar mejoras) 
[...] hasta que el problema es resuelto” (Hernández Sampieri et al., 
2010, p. 511). Para el caso del AFE, esto último puede ser entendido 
como la fase de desarrollo del proyecto.

Ahora bien, es importante mencionar que estas etapas no son correla-
tivas, sino que se retroalimentan constantemente, pudiéndose ejecutar 
en simultáneo o volviendo a revisitar en la medida que se avanza en el 
proyecto, ya que los procesos creativos no siguen un desarrollo lineal.

1.2.8



▪ Figura 6.
Cronograma AFE. 
Fuente: Elaboración propia.



▪ En doble página:
Soporopo, muñeco realizado dentro del campo 

de concentración como regalo y para enviar mensajes 

clandestinos. Fuente: Museo de la Memoria y DDHH.

PARADOJA 
(FUNDAMENTOS 
DE PROYECTO)2



46 47

LA PARADOJA DE LA SIMETRÍA 2 | PARADOJA (FUNDAMENTOS DE PROYECTO)

NO EXISTE UN ÚNICO 
MÉTODO

El presente capítulo es una revisión de los antecedentes de Tres y 
Cuatro Álamos. Su finalidad es identificar las directrices que guiarán 
el proyecto, dando cuenta de los consensos y disensos surgidos de los 
talleres de memoria, preguntas de memoria y testimonios en primera 
persona. La documentación total analizada se encuentra en el capítulo 
de anexos para mayor detalle.

Aunque la discusión sobre qué hacer con los espacios de represión 
tras su cierre se origina al fin de la Alemania nazi, no podemos afirmar 
que hay una transferencia directa de estos aprendizajes a la realidad 
latinoamericana (Jelin, 2017). No obstante, existen ciertas similitudes 
e ideas generales que pudieron haber influido en la recuperación de 
sitios similares en nuestra región que las hacen interesantes de revisar.

En el caso alemán, el proceso de reparación simbólica estuvo lidera-
do principalmente por el Estado y la ciudadanía al parecer se habría 
mantenido en paralelo (Jelin, 2017). Dentro de sus medidas, se esta-
blecieron “aparatos conmemorativos” (Jelin, 2017, p. 36), espacios 
para el ejercicio de ritos que buscaban evidenciar tanto a víctimas 
como a victimarios. Esto habría dado paso a la configuración de sitios 
de memoria y memoriales.

Este proceso no estuvo – ni está – exento de dificultades (Robin, 2014). 
Un problema recurrente fue la demolición de los recintos de confina-
miento, lo que dejó a las memorias sin lugar. Esto habría motivado 
la construcción de museos y memoriales tanto en Alemania como en 
el extranjero. Robin (2014) es crítica de esto, ya que ve en ello un 
proceso de sacralización, desfiguración e instrumentalización política 
del pasado por parte de las nuevas estructuras de poder originadas 
posteriormente a la Segunda Guerra Mundial. Esto llevaría a lo que 
Robin define como un problema de transcripción de la memoria, don-
de existiría un conflicto en definir y comunicar los relatos a través de 
estos objetos, cayendo en el control del discurso, en narrativas vagas, 
sobrecargadas de información o bien en la ficción.

2.1 Posiblemente ningún espacio de memoria está alejado de estas 
disyuntivas, debido a que, como explicamos en capítulos anteriores, 
los lugares no son capaces de contar dichos relatos por sí solos, sino 
que son los agentes de memoria los encargados de ello a través de la 
voluntad de memoria (Dürr, 2019; Nora, 2008).

Un ejemplo de esto es el Monumento al Holocausto en Berlín de Peter 
Eisenman (1998-2005), cuyo fin, según explica su autor, es retratar 
la deshumanización a la que pueden llegar los sistemas totalitarios. 
Para ello la obra dispone de 2711 bloques de hormigón gris organi-
zados en una grilla ortogonal en la superficie. Estos están separados 
entre sí por 95 cm, con el fin de que solo una persona pueda ingresar 
por los pasillos. Esto produce la sensación de un espacio sin tiempo, 
al ser cada recinto muy similar entre sí. Entre más al centro, más se 
hunde el terreno, produciendo una sensación de encierro de la que 
es difícil escapar.

Sin embargo, debido a la carencia de elementos que den cuenta del 
simbolismo de la obra, en ocasiones el lugar ha sido usado más como 
plaza pública que memorial (Müller, 2013). Posiblemente, por ello bajo 
el nivel de acceso se ubicó un museo explicativo, complementando la 
experiencia espacial dada por los bloques con información histórica. 
Esto ha traído controversias y en ocasiones ha sido celebrado. Así 
también se ha criticado que solo hable de las víctimas judías y no del 
resto de los grupos que sufrieron las mismas penurias bajo el régi-
men nazi, envolviéndose siempre en nuevas discusiones, según los 
intereses de cada generación. Pese a ello, no podemos afirmar que la 
obra no cumple la función para la cual fue construida. Los conflictos 
que surgen de las interpretaciones y alcances son parte natural de 
los procesos de construcción y resignificación que son propios de la 
memoria, como explicamos anteriormente.

La discusión en Latinoamérica tuvo algunas problemáticas parecidas a 
la experiencia alemana, aunque los procesos de reparación no fueron 
iguales. En el caso del Cono Sur, las problemáticas han tenido ciertas 
similitudes, ya que las dictaduras en la zona fueron gestadas desde 
el mismo ente: la Escuela de las Américas, quienes “enseñó sus es-
trategias a quienes las protagonizaron y el Plan Cóndor la articuló” 
(Santos, 2016, p. 146). Esto ha llevado a crear una orgánica de los 
sitios de memoria en la zona, la Red de Sitios de Memoria Latinoa-
mericanos y Caribeños (RESLAC), a la cual pertenece la Red de Sitios 
de nuestro país.
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Sin embargo, las formas de reparación han variado según la realidad 
post dictadura de cada nación. En el caso argentino, por ejemplo, se 
han emitido juicios y levantado políticas culturales de reparación muy 
dispares a la realidad chilena. Jelin (2017) afirma que esto habría su-
cedido porque en nuestro país el proceso de reparación se inició con 
una democracia aún amenazada por el poder militar, lo que derivó al 
escenario de impunidad y negacionismo hasta hoy persistente.

Esto se evidencia en que Argentina posee una legislación de pro-
tección específica de los centros de detención desde el año 2011 
(República Argentina, 2011), mientras que en Chile, el Estado se ha 
negado sistemáticamente a regular al respecto. Resultado de ello es 
que muy pocos lugares de memoria han podido ser recuperados, por 
lo que gran parte de los centros clandestinos de tortura, detención y/o 
exterminio han pasado a manos de privados – como la Venda Sexy –, 
otros fueron demolidos – como José Domingo Cañas, Villa Grimaldi –, 
o poseen usos disonantes con su valor – como Tres y Cuatro Álamos –.

Por lo tanto, en Chile las experiencias de intervención patrimonial de 
estos espacios son pocas y su éxito ha dependido de la realidad actual 
de cada lugar, de la gestión que puedan realizar las comunidades, de 
la voluntad del gobierno de turno – que generalmente no es mucha – o 
bien, del uso represivo que tuvo el lugar de memoria en cuestión. Pese 
a todo lo anterior, es posible afirmar que cada intervención es un uni-
verso en sí mismo que se debe abordar en su especificidad resultando 
a ratos difícil realizar comparaciones. En ese sentido, no se podría 
extrapolar de forma literal a Tres y Cuatro Álamos la experiencia de 
recuperación que está viviendo Londres 38, porque son dos tipos de 
espacios represivos distintos tanto en su aspecto como en su lógica 
de funcionamiento. Londres fue un centro de detención y tortura clan-
destino, se ubica en el casco histórico de Santiago y su arquitectura 
es la de un palacio neoclásico, mientras que Tres y Cuatro Álamos fue 
un campo de concentración donde había libre plática, se localizó al 
sur del Zanjón de la Aguada y en su origen fue un predio destinado a 
seminario de curas de aproximadamente dos hectáreas de superficie.

Por otro lado, es normal que las intervenciones que se hagan en un 
momento histórico no sean suficientes para otras generaciones. Posi-
blemente los vidrios que actualmente tapan la fachada de la ex ESMA 
en un futuro el pueblo argentino va a querer modificarlos. Lo mismo 
podría ocurrir en el Memorial de Paine, donde quizás los mosaicos y 
el bosque de pilares de madera a otras generaciones no les hagan 
tanto sentido y requieran otras intervenciones. Esto sucede porque las 

voluntades de memoria cambian siempre. Y atendiendo la experien-
cia de otros países, podemos decir que las maneras de recuperar los 
espacios siempre serán múltiples y ninguna podrá invalidar a la otra. 
Por lo tanto, cualquier proyecto se regirá bajo argumentos propios. 
Y aún teniendo una historia represiva en común, muchas veces estas 
no son homogéneas, a raíz de cómo cambió el actuar de los agen-
tes de la dictadura o por las experiencias de detención de las y los 
prisioneros. Lo importante es reconocer esta lucha histórica y tener 
en cuenta la relevancia de sostener estos diálogos antes de iniciar 
cualquier proyecto.



▪ Figura 7.
a. Imágenes del Monumento al Holocausto de Peter Eisenman. 
Fuente: Eisenman Architects, 2005.

b. Londres 38, ex centro de detención, tortura y exterminio.
Fuente: Wikimedia Commons, 2019.

c. Tres y Cuatro Álamos, centro de detención clandestino y campo de concentración
Fuente: Elaboración propia, 2020.
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CONFIGURACIÓN DEL EJE

Para comprender las condiciones actuales de Tres y Cuatro Álamos 
como lugar de memoria, es necesario revisar su trayectoria y las 
distintas modificaciones que ha experimentado el sitio, tanto dentro 
como fuera del muro. Estas modificaciones no son solo alteraciones 
físicas, sino que han dado pie a las problemáticas que hoy conoce-
mos◄. Mientras que su pasado como seminario fue el que forjó en 
primer lugar la relación del sitio con su contexto, tanto desde el punto 
de vista urbano, como desde el punta de vista político y social, lo que 
hace necesario su revisión.

Se han analizado las distintas representaciones planimétricas, foto-
gráficas y esquemas mediante el mapa de modificaciones◄. A partir 
de ello se reconocen tres periodos claves para Tres y Cuatro Álamos: 
su etapa de Escolasticado desarrollada entre 1957 y 1967, su fase 
como Campo de Concentración desde 1974 a 1977 y posteriormente 
su etapa como Cárcel de Menores surgida en 1983 hasta el presente. 
Estos son los periodos en que más transformaciones experimentó 
el predio. Los intervalos no son épocas de inactividad, sino que no 
configuran hitos en sí mismo y se explican como fases de transición. 
Estos son abordados igualmente en cada una de las etapas señaladas.

ESCOLASTICADO PIO X (1957 – 1967)4

Inicialmente, el Escolasticado Pío X compartía con su entorno un as-
pecto rural. Eran pocos los barrios alrededor y de ellos, varios eran 
tomas de terrenos. Aún se percibían los efectos de la migración cam-
po-ciudad, eran los tiempos previos al gobierno de la Unidad Popular 

4.   Además de las imágenes, documentos y planimetrías citadas, el presente capítulo 
fue construido a partir de las siguientes fuentes. Testimonios en primera persona del 
oblato religioso Óscar González (2019), del vecino de la población 12 de mayo Luis 
Donoso (2020) y de los vecinos de la Cooperativa Comunidad en Acción (2019). 
También se han usado los testimonios presentes en el libro “Yo también estuve en 
Tres y Cuatro Álamos” de la Corporación (2019).

2.2

2.2.1

Ver anexo puntos 6.1, 6.2., 
6.3., 6.4., 6.5. 6.6. y 6.7

Ver anexo punto 6.7 ►

►

y la ciudadanía poseía una intensa participación política debido a los 
problemas de abuso que venían sosteniendo las clases más bajas. En 
el sector se experimentaban problemáticas de vivienda y emergía una 
fuerte la articulación sindical de las y los trabajadores en busca de 
mejores tratos laborales (Habiterra Ltda. Consultores, 2017; Muñoz, 
2013). Los religiosos del Escolasticado estaban alineados a dichas 
ideas participando activamente (Ó. González, 2019). Partidarios de la 
Teología de la Liberación, la congregación de Oblatos Misioneros de 
María Inmaculada provenía de Canadá – de allí el nombre actual de la 
calle de ingreso al sitio –. Su proyecto evangelizador iba de la mano 
del movimiento de izquierda que se respiraba en el barrio (Carrier, 
2014; Ó. González, 2019).

Producto de ello, el Escolasticado funcionó como un hito articulador 
de su entorno. Con el tiempo pasó a ser equipamiento cultural y social 
para pobladoras y pobladores, quienes lo recuerdan con cariño. Allí 
se iba a pasear, a misa, a nadar, a jugar a la pelota, a conversar con 
las y los religiosos, con quienes entablaron una amistad que hasta 
hoy perdura.

Según cuenta Óscar González, oblato formado en el lugar, el predio 
anteriormente habría sido propiedad privada, del cual solo queda la 
casa principal. Los pabellones habrían sido construidos posteriormente 
por ellos en la medida que se asentaron en el lugar. En las imágenes 
aéreas, y tal como él cuenta, es posible ver que las circulaciones inte-
riores eran bastante libres, debido a la permeabilidad de los espacios 
exteriores a las construcciones. El ingreso era por calle Departamental5, 
lugar hasta donde llegaba el predio de los curas, como era conocido, 
y su atravieso era por un camino de tierra rodeado de matorrales. Se 
llegaba a la casa principal, lugar del sacerdote a cargo del seminario, 
al sector de las religiosas y al subterráneo donde estaba la caldera y 
se dejaban las maletas.

Los pabellones eran principalmente dormitorios de religiosos. Tam-
bién había una capilla y sala de música. Estos últimos eran espacios 
disponibles para la comunidad, prestando servicios para eventos de 
casamientos, reuniones u otros. El entorno eran jardines, árboles fru-
tales, una laguna artificial que hacía de piscina y algunas viñas. Las 
edificaciones eran de volumetrías simples, sin ornamentaciones y de 
baja escala. Los dormitorios se dividían por un clóset, el piso era de 

5.   La numeración anterior del predio fue Departamental N°130.
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madera, tenían una ventana y una puerta con una mirilla hacia el pasillo.

Sobre el cierro perimetral, Óscar comenta que fue su congregación 
la que instaló el muro tipo bulldog. Luis menciona que al inicio era 
una alambrada y que se podía ver al interior desde la calle. Según él 
habrían sido los militares quienes después cerraron para que no se 
pudiera ver lo que sucedía. Por su parte, la calle Uno, hoy Canadá, no 
era más que una huella de tierra, debido a que no era un lugar urba-
nizado aún. Mientras que Llico todavía no existía, quedando parte en 
el interior del predio de los curas.

Según comentó Óscar González, la propiedad fue vendida en 1967. La 
parte que concentraba las edificaciones pasó al fisco con la obliga-
ción de convertirlo en hogar de menores6 a raíz de los problemas de 
vulnerabilidad de los niños en la época. El oblato menciona que esto 
no habría podido concretarse. No obstante, Luis Donoso – vecino de 
la población 12 de mayo frente al terreno – menciona que sí habría 
alcanzado a funcionar como tal, pero no mucho rato antes del Golpe.

El sector de los cultivos pasó a la Cooperativa Comunidad en Acción 
para la edificación de un barrio. Este último no logró construirse antes 
del 11 de septiembre, solo a lotearse. Del sector se retiraron pastizales 
y caminos de tierra, desapareciendo el acceso original. Según comenta 
Luis Donoso, solo habrían quedado tres álamos en Departamental. Al 
parecer, esto habría ayudado a indicar a los familiares la ubicación del 
campo de concentración y aparentemente habría originado su nombre.

El mismo vecino recuerda que tras el Golpe, el lugar habría sido usado 
como trinchera por quienes hicieron frente a los militares en el Cordón 
Industrial de Vicuña Mackenna y La Legua, siendo lugar para ocultar 
armas, equipar y recibir heridos. Luego, al ver que la batalla estaba 
perdida, el subterráneo se utilizó para ocultar el armamento. Al poco 
tiempo los militares habrían tomado posesión del predio para preparar 
el campo de concentración.

6.   Aquí obtuvo su dirección calle Uno (hoy Canadá) N°5359 y N°5351.

▪ Figura 8.
Imagen aérea del Escolasticado y su 
entorno en 1967. 
Fuente: Archivo Servicio Aeorofotogramétrico
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CAMPO DE CONCENTRACIÓN (1974 – 1977)7

Tres y Cuatro Álamos se abrió a mediados de 1974. Junto a este se 
crearon otros dos campos de concentración: Puchuncaví y Ritoque, 
los que fueron demolidos. Su origen radica a la creación de la Direc-
ción de Inteligencia Nacional (DINA)8, cuyo objetivo fue el de dar una 
fachada de legalidad a las detenciones realizadas por los agentes 
de la dictadura por medio de una institucionalidad de profesionales 
entrenados para la represión y la tortura (Comisión Nacional sobre 
Prisión Política y Tortura, 2005; Seguel, 2019). Anteriormente los 
prisioneros fueron acusados por un Consejo de Guerra pasando a ser 
considerados prisioneros en dicha calidad y no prisioneros políticos 
(López & Johansson, 2019; Seguel, 2019; Sepúlveda, 2020; Lawner, 
2020). Pero al pasar por torturas y no haber sido sometidos a un juicio 
justo, estos procedimientos violaron el Convenio de Ginebra, poniendo 
en cuestionamiento el actuar de la Junta Militar.

Para adaptarlo al uso represivo, se levantaron torres de vigilancia en las 
esquinas y otros puntos de control visual. Los edificios interiores fueron 
desarticulados para controlar a las personas detenidas, perdiendo la 
fluidez de las circulaciones del predio de los curas. Los patios entre 
pabellones fueron divididos por muros tipo bulldog, asignándole uno 
a cada pabellón. Se comenta que en los extremos de los dos primeros, 
los prisioneros construyeron unos talleres o bodegas que eran peque-
ños recintos de madera. En el pabellón 3 funcionó Cuatro Álamos, un 
centro clandestino de detención y castigo para quienes venían de los 
recintos de tortura. El espacio estaba a cargo directamente de la DINA 
y cumplía el objetivo de ser lugar de reposo para ocultar las secuelas 

7.   Además de las imágenes, documentos y planimetrías citadas, el presente capítulo 
fue construido a partir de las siguientes fuentes. Testimonios en primera persona de 
prisioneras políticas: Soledad Castillo (2019), Patricia Herrera (2020), Alicia Molina 
(2020), María Alicia Salinas (2020), Beatriz Medina (2020). Testimonios en primera 
persona de prisioneros políticos: Carlos González (2020), Hugo Salinas y Lautaro 
Videla (2019) que participaron de una mesa de trabajo en conjunto, Lenin Sepúlveda 
(Sepúlveda, 2020), Miguel Lawner (Lawner, 2020) y Luis Alvarado (2020). Testimonio 
en primera persona de familiares y vecinos: Lautaro Araneda (2020), Silvia Vinet (2020) 
y Luis Donoso (Donoso, 2020). Además de los testimonios presentes en el libro “Yo 
también estuve en Tres y Cuatro Álamos” de la Corporación (2019).

8.   Se estima que la DINA habría estado trabajando desde fines de 1973 (Comisión 
Nacional sobre Prisión Política y Tortura, 2005), pero legalmente se creó bajo el 
Decreto Ley N°521 del Ministerio de Interior el 18 de junio de 1974 (Ministerio del 
Interior, 1974).

2.2.2 de la tortura. De esta manera, los y las prisioneras esperaban para 
ir a otros centros represivos, a la libertad, al exilio o la desaparición.

La existencia de Cuatro Álamos es una de las características más parti-
culares de este campo, ya que no hubo otro lugar en el que funcionaran 
los dos tipos de centros de detención que se crearon en la época: uno 
público y otro secreto (Seguel, 2019). Llegar allí, no obstante, era 
visto como algo positivo o un alivio, no porque lo fuera, sino porque 
era menos terrible que estar en un centro de tortura. Al llegar les qui-
taban la venda y asignaban una celda con otras personas, separando 
a hombres de mujeres generalmente. La duración de la estadía era 
incierta, podían pasar meses. Tampoco se sabía cuál sería su destino 
una vez abandonaban el lugar. Si tenían suerte, podían pasar a Tres 
Álamos, el lugar de libre plática del que habían escuchado rumores.

Les permitían salir una vez al baño llevados por quien hacía de guar-
dia. El resto del tiempo debían hacer sus necesidades en el clóset o 
por la ventana, en el caso de los hombres, por lo que no había mucha 
higiene ni buen olor. La ida al baño era habitualmente visto como 
algo placentero, ya que muchos llevaban tiempo sin poder asearse. 
Las compañeras que habían sido víctimas de violación o tortura en 
sus órganos sexuales a veces sufrían con dicha experiencia, por la 
situación de insalubridad del pabellón o por el estado de salud en el 
que se encontraban.

Estando en Cuatro Álamos podían ser nuevamente interrogados. De 
ello, solo se cuenta con el testimonio de un compañero que al pare-
cer habría sido torturado, pero no existe total certeza de que fuera 
algo generalizado (C. González, 2020). El resto del tiempo se pasaba 
encerrado, inventando juegos e intentando identificar si estaban jun-
to a compañeros o infiltrados cooperadores del régimen. No estaba 
permitido establecer conversación con el resto, por lo que había que 
ingeniárselas para ello, ya sea estableciendo contacto visual por 
medio de la mirilla de las puertas – las que aún existen –, inventando 
canciones o dejando un registro en los muros de su paso por el lugar, 
para que otras personas que llegaran lo vieran.

La compartimentación del predio provocó que las unidades arquitectó-
nicas dejaran de tener relación entre sí. Las y los prisioneros suplieron 
este problema cantando y pasándose mensajes secretos a través del 
“teléfono”, orificios que hacían a los muros para pasar información de 
un pabellón a otro. Otra manera de obtener información era ofrecién-
dose a ser voluntario para repartir el fondo de comida, lo que permitía 
hacer contacto visual desde lejos e identificar caras conocidas.
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Algunos árboles frutales se mantuvieron más por ayuda del clima que 
por mantención. Su presencia era altamente celebrada por prisioneros 
y prisioneras quienes descansaban bajo su sombra, leían, realizaban 
sus talleres u obtenían material para sus manualidades. El resto del 
predio, aunque conservó la apariencia de un campo abierto, no logró 
mantener el verdor de los cultivos, excepto cuando llovía y la naturaleza 
aparecía de forma espontánea. Lo que se veía eran más bien arbustos 
y áreas de pasto esparcidos por falta de cuidado.

El acceso principal al campo de concentración se cambió de Depar-
tamental a calle Uno debido a la subdivisión del predio. Esta quedó 
frente al pasaje “Marta Egussola”, pequeño pasaje que articula el 
campo con el parque Salomón Corbalán, hoy conocido como Parque 
Maihue, y que para entonces era un sitio eriazo. Los militares abrieron 
la calle Llico, quizás por el mismo desarrollo de la ciudad, lo que los 
obligó a establecer puntos de control en el lugar. Los otros puntos 
estaban en el acceso de Departamental con calle Uno y a la mitad de 
Marta Egussola.

Luis Donoso (2020), quien ha vivido toda su vida frente al acceso 
de Tres y Cuatro Álamos, comenta que en el pasaje de acceso se 
instalaba un bus de carabineros día y noche controlando que nadie 
pasara del perímetro de seguridad. Los familiares llegaban a dicho 
punto buscando información o buscando reencontrarse con sus se-
res queridos, esperando largas horas por información. Como el lugar 
estaba escasamente pavimentado y sin equipamiento para esperar, 
las y los vecinos del sector les prestaban ayuda dándoles agua, som-
bra, acceso a baño o conversando con ellos para amenizar su espera. 
Muchas veces lograron entregarles noticias sobre las y los detenidos 
que estaban dentro del campo, de quienes salían en libertad o de lo 
que oían de los vigilantes frente a sus casas. Además, muchos vecinos 
y vecinas de la población habían sido llevados a los distintos centros 
de detención, por lo que vivieron en carne propia lo que significaba el 
encierro en esos espacios. A su vez, existía un compromiso político de 
la población 12 de mayo que los motivaba a ayudar. Esto porque se 
conformó a partir de funcionarios de la municipalidad de San Miguel 
a la que el sector pertenecía en ese entonces y de la cual heredaron 
su militancia como socialistas.

Otras poblaciones comenzaron a surgir en el sector. Pero el entorno 
aún no lograba tener la densidad que conocemos hoy en día. En algu-
nas grabaciones es posible ver a lo lejos los blocks de Departamental, 
pero el resto del horizonte se encontraba más bien descubierto. Esto 

originó gran impacto en las prisioneras y prisioneros, sobre todo en 
quienes llegaban a Cuatro Álamos, ya que al no estar vendados, ver 
la Cordillera de los Andes les daba una sensación de libertad, calma 
y esperanza, lo que se menciona reiteradamente en los testimonios.

La Barraca de Mujeres se construyó durante el funcionamiento del 
campo, producto de que se necesitaba más espacio para los hombres, 
lo que obligó trasladar a las mujeres del Pabellón 1. Esta consistió en 
un edificio de volumen ortogonal de un agua con patio interior pavi-
mentado y sin sombra. Se componía de 15 piezas conectadas por un 
corredor y de un tamaño muy reducido. La 15 era el dormitorio más 
grande y el acceso al interior de la Barraca. En las piezas más peque-
ñas se colocaban dos camarotes de tres niveles dispuestos de forma 
perpendicular y en el suelo iba un colchón. En cada cama dormían dos 
prisioneras en sentido opuesto, por lo que la incomodidad y el nivel 
de hacinamiento era alto. Al final del edificio estaban los baños con 
ducha de agua fría, lugar en el que guardaban la comida por su fres-
cura, ya que no había refrigerador. Al oriente había un patio cercado 
con alambre, en cuyo centro se encontraba un lavadero y a un costado 
una zona con algunos árboles de gran altura que daban sombra. A la 
Barraca se ingresaba por esta alambrada.

Además de este espacio, las mujeres también estuvieron en Pirque en 
un recinto de vacaciones de Soquimich. Esto ocurrió en los últimos días 
del campo y su traslado se hizo para que no fueran revisadas por una 
comisión internacional de derechos humanos que iba de visita. Luego 
de ello volvieron a la Barraca, lugar que fue usado hasta la segunda 
liberación masiva de prisioneros y prisioneras de noviembre de 1976.

Las compañeras recuerdan su pasar por la Barraca con sentimientos 
encontrados, debido al impacto de llegar a un lugar donde se podía 
estar libre luego de haber sido maniatadas, vendadas, violadas y 
torturadas. Además, el recibimiento era algo alborotado, ya que las 
compañeras más antiguas buscaban tener información e identificar 
a quienes llegaban, siendo difícil de asimilar en primera instancia. Al 
lograr integrarse formaban parte de una carreta única de mujeres, 
donde se prestaba especial atención a madres, mujeres lactantes y 
menores de edad que las acompañaban. El día a día se sobrellevaba 
haciendo manualidades, actuando, haciendo actividad física, caminan-
do o aprendiendo. El fin era pasar el encierro resistiendo de manera 
activa. El taller laboral fue una de estas acciones de resistencia, pero 
que adquirió especial relevancia para las prisioneras, ya que a través 
de él se crearon piezas bordadas para vender por medio de familiares 
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y organizaciones de DDHH, permitiéndoles obtener un sueldo con el 
cual aportar a sus casas. Las compañeras lo recuerdan con orgullo.

La música también tenía un rol especial, ya que el poder cantar – 
aunque no fueran necesariamente canciones de lucha – les permitía 
canalizar los sentimientos que habían forjado tras el encierro y la 
tortura. De aquí nació el coro “Voces de la Rebeldía” que aún está 
vigente. Según cuentan sus integrantes, el canto también les ayudó 
a alertar al barrio cuando liberaban a sus compañeros o para mandar 
mensajes a los prisioneros que se encontraban lejos en los pabellones.

Los hombres, por su parte, se articularon en carretas por afinidad 
política o amistad, existiendo varias de ellas. Al llegar, te asignaban 
una de inmediato, formabas parte de la orgánica y se compartía la 
comida que obtenían de las visitas. Acá también se impartieron talleres 
culturales con el mismo fin de resistencia y sustento económico que los 
de las mujeres. Y al igual que sucedió con las compañeras, varios de 
los prisioneros aún conservan algunos de los objetos que elaboraron 
durante su estadía. Los talleres se impartían en el patio, a la vez que 
era usado para hacer deporte y caminar. En las celdas también vivieron 
el hacinamiento, aunque con algo más de comodidad por haber sido 
los antiguos dormitorios de los sacerdotes. Estas tenían un tamaño 
de 2,00 x 3,00 m aproximadamente, muy similar a los dormitorios 
actuales de la cárcel de menores. Al centro de los tres pabellones se 
encontraba el baño y las duchas, lo que los compañeros recuerdan 
reiteradamente, ya que les ha servido para orientarse en el lugar pese 
a los cambios realizados en el último tiempo. Asimismo, el acceso al 
agua era un elemento muy importante, ya que el hacinamiento traía 
consigo problemas de higiene.

En la Casa de Administración estaba la oficina del director a cargo 
en el primer nivel: Conrado Pacheco en una primera etapa y luego el 
Mayor Zabaleta, quien cerró el campo. Su oficina habría estado donde 
funciona hoy la dirección del centro de SENAME, lo que reconocen por 
la chimenea. También habría sido la oficina del sacerdote a cargo del 
Escolasticado. Sobre los directores hay varios testimonios que rela-
tan su carácter, sobre todo de Conrado Pacheco, quien habría sido 
un psicópata y misógino. En ocasiones ejerció violencia física directa 
hacia las y los prisioneros, aunque al parecer no de manera frecuen-
te, posiblemente porque el lugar tenía la finalidad de ser espacio de 
reparación de la tortura. No obstante, se recuerda como un experto 
en maltrato psicológico, lo que ejercía a diario cuando acudía a las 
formaciones o los citaba en su oficina.

En el segundo piso se recluía a los y las prisioneras que habían sido 
autoridades durante el gobierno de la Unidad Popular. Su estadía en 
el sitio estaba condicionada al exilio y solo podían mantener contac-
to con el resto de los prisioneros por las ventanas. Las compañeras 
comentan que podían verlos desde el patio frontal de la Barraca. Aquí 
estuvo Miguel Lawner, Luis Corvalán, entre otras personas.

En el subterráneo de la Casa de Administración se encontraba el lugar 
de castigo conocido como el Chucho. Su finalidad era aislar y agredir 
físicamente a prisioneros y prisioneras a modo de amedrentamiento, 
no para obtener información, por lo que no es posible afirmar que se 
usó para torturas (Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura, 
2005). Al parecer pocas personas pasaron por acá. No obstante, los 
recuerdos que hay del lugar relatan la crueldad de pasar por este 
espacio.

Los volúmenes contiguos servían de comedor para los represores – el 
que a veces fue lugar de visitas – y de “enfermería”, un espacio de salud 
ubicado en el segundo piso cuya atención era precaria o prácticamente 
nula, lo que hace pensar que su existencia era una fachada para aca-
llar la presión internacional. Pocos testimonios hay de este espacio.

Frente a este conjunto se encontraba el Patio de Visitas y a un costado, 
el Patio de Visitas de Mujeres que fue usado al menos en los últimos 
momentos de funcionamiento del campo, según relatan las compañe-
ras. El ingreso a este lugar estaba controlado por un portón vigilado 
que daba hacia calle Canadá. Las visitas eran registradas con gran 
agresividad, no distinguiendo género ni edad, por lo que no quedaban 
exentas a la represión que se vivía en el campo. Allí podían contactarse 
con prisioneros y prisioneras, entregarles mercaderías, ropa y otros 
implementos. Debido a que Tres y Cuatro Álamos mantenía personas 
de todo el país, algunas no podían ser visitados por sus familiares, por 
lo que muchos fueron apadrinados por visitas de otros prisioneros o 
por gente del barrio, que con el tiempo se convirtieron prácticamente 
en padres y madres adoptivos.

Por estos motivos, el patio es un lugar de una emoción profunda. En 
el lugar se mezclaban rabias, alegrías y tristezas que marcaron para 
siempre la memoria de quienes conocieron el campo. Pero pese a la 
dicha del reencuentro, este también fue un espacio de resistencia. 
Las y los detenidos aprovechaban la instancia para enviar mensajes 
clandestinos en la ropa o en las manualidades que les entregaban de 
recuerdo, con el miedo de ser descubiertos por los guardias.
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Lo mismo ocurría al interior de los pabellones. Fueron comunes las 
manifestaciones al interior de Tres Álamos, aunque el miedo a ser cas-
tigados e incluso fusilados estaba latente siempre, ya que los vigilantes 
en las torres tenían armas. Su actitud con respecto a las condiciones 
del campo y la represión que vivieron tampoco fue pasiva. Tenían un 
concejo de ancianas y ancianos quienes velaban por las solicitudes 
de sus compatriotas frente a los perpetradores del campo.

Tras la liberación masiva de noviembre de 1976, el campo inició su 
cierre. Uno de los motivos fueron los testimonios de quienes salieron 
al exilio o quedaban en libertad, dando a conocer el funcionamiento 
del lugar, denunciando malos tratos y violaciones a derechos huma-
nos que llamaron la atención de los organismos internacionales. Otro 
motivo habría sido el atentado Orlando Letelier el mismo año, lo que 
habría llamado la atención de los organismos internacionales (Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos, 2017) y habría generado 
conflictos al interior de la DINA (Seguel, 2019). Esto llevó al término 
de la institución en 1977 y al fin del campo de concentración de Tres 
y Cuatro Álamos a inicios de ese año.



▪ Figura 9.
Imagen aérea del Campo de Concentración y 
su entorno al año 1978.
Fuente: Archivo Servicio Aeorofotogramétrico
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▪ Figura 10.
Registros históricos de los distintos espacios del campo de con-
centración ubicados en modelo 3D de elaboración propia.
Fuente imágenes:  
Columna 1: Archivo de La Nación de CENFoto UDP, noviembre de 1976. 
Columna 2: Capturas del documental TVE "Los Reporteros - Chile 73-75".

a. Casa de Administración y Chucho (subterráneo) 
b. Comedor 
c. Enfermería, consultorio o dentista 
d. Pabellón 1 de Tres Álamos (mujeres al inicio, luego celdas 
hombres) 
e. Pabellón 2 de Tres Álamos 
f. Pabellón 3 de Cuatro Álamos 
g. Cancha 
h. Laguna u hoyo 
i. Barraca de Mujeres de Tres Álamos 
j. Patio de visitas general 
k. Patio de visitas de mujeres 
l. Acceso público por calle Uno (Canadá) 
m. Acceso clandestino hacia Cuatro Álamos.
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▪ Figura 11.
Plano del campo de concentración y algunos detalles de sus 
espacios.
Fuente Elaboración propia en base a plano de1979 de Archivo DOM San 
Joaquín.

a. Módulo base de celdas de los pabellones 1, 2 y 3.
b. Oficinas de jefes del campo de concentración.
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CÁRCEL DE MENORES (1983 – PRESENTE)9

La historia posterior al cierre es algo nebulosa y los datos que hay al 
respecto dejan algunas dudas sobre qué sucedió al interior del predio. 
Luis Donoso comenta que se comenzó a usar como un híbrido entre 
hogar de menores y cárcel casi de inmediato al cierre del campo. Según 
el Oficio N°779 de la Policía de Investigaciones de Chile, el edificio 
figuraba en 1977 a nombre del Consejo Nacional de Menores pasando 
al fisco recién en 1981 (Leal Stiebler, 2019). Según los registros en la 
Dirección de Obras Municipales de San Joaquín, en 1979 ya se había 
ingresado un proyecto para intervenir el sitio, mismo año en que se 
creó el Servicio Nacional de Menores SENAME (Ministerio de Justicia, 
1979). El permiso de edificación habría sido aprobado en 1981.

Luis sostiene que al inicio la Barraca de Mujeres aún permanecía en 
el lugar, lo que recuerda porque se invitaba a los chicos del barrio a 
jugar a la pelota para que los jóvenes que vivían en el hogar tuvieran 
alguna entretención. Sin embargo, el proyecto ingresado en 1979-1980 
muestra la ampliación que hizo desaparecer este espacio para siem-
pre, no dejando rastro visible del lugar de memoria de las prisioneras 
políticas, al menos no en la superficie. En su reemplazo se hicieron 
multicanchas para los menores de edad.

A partir de 1983 el edificio habría sido gestionado por Educhile (Leal 
Stiebler, 2019), una Asociación Gremial de Educación colaboradora 
del Estado. Luego, en 1992, pasó a manos del Servicio Nacional de 
Menores, para lo cual el fisco traspasó la propiedad al Ministerio de 
Justicia (Bienes Nacionales, 1992). El motivo de ello habría sido por 
problemas en la gestión de Educhile con respecto a los menores que 
tenían a cargo (Leal Stiebler, 2019).

Posteriormente, entre el año 2002 y 2007 se hicieron gran parte de las 
modificaciones que se conocen hoy en día producto de la reforma a la 
Ley de Responsabilidad Penal Adolescente, la que requería que el lugar 
fuera adaptado para las nuevas exigencias de seguridad (Ministerio de 
Justicia, 2005). Entre ellas, una de las más graves fue la demolición 
de un sector de los pabellones para construir un anillo de seguridad e 
ingreso de jóvenes imputados, cortando sus dimensiones originales. 

9.   Además de imágenes, planos y fuentes citadas, el presente capítulo fue cons-
truido a partir de las siguientes fuentes. Testimonios en primera persona de vecinos: 
Luis Donoso (2020), Víctor Elizondo y Tiare Tapia (2020), Silvia Vinet (2020) y los 
vecinos de la Cooperativa Comunidad en Acción (2019).

2.2.3 También se construyó en el sector del Patio de Visitas de mujeres un 
edificio de dos pisos para Gendarmería. Esta institución colabora con 
SENAME en la seguridad del lugar, dándole al recinto un verdadero 
régimen carcelario, incluso aunque hoy solo funcione el Centro de 
Internación Provisoria (CIP)10 y no una cárcel propiamente tal.

Los recintos interiores de los pabellones también se modificaron, se 
alteraron vanos en el primero para poder colocar puertas de ingreso. 
Esto cambió todo el funcionamiento interno del edificio. En los pabe-
llones se eliminó el parquet del piso, se ampliaron y redujeron algunas 
celdas, demoliendo los clósets que existían anteriormente. En una de 
las modificaciones se encontraron cédulas de identidad del periodo 
de la dictadura, de lo cual no se obtuvo novedades posteriormente 
(Álvarez, 2016)11.

La Casa de Administración fue ampliada en el segundo piso, alterando 
la terraza para el uso de oficinas. El Chucho se convirtió en bodega y 
se dividió. Las imágenes que hay del lugar dan cuenta de ello, ya que 
es posible ver que algunos vanos han sido clausurados con tableros de 
madera. Lo que hoy se conoce del lugar al parecer sería una porción 
muy inferior al tamaño que realmente tiene este espacio. Mientras 
que el Patio de Visitas principal pasó a ser estacionamiento para los 
funcionarios, agregando ripio y grava. Como otros no lugares, este 
recinto hoy es usado para bodegaje y ampliaciones de menor orden.

La cotidianeidad de los jóvenes imputados al interior del centro no es 
algo que hayamos podido dilucidar durante el periodo de desarrollo de 
la AFE, producto del distanciamiento físico necesario tras la cuarentena. 
No obstante, a partir del trabajo de Carla Astudillo, quien realizó una 
tesis de pregrado en psicología sobre el CIP San Joaquín, se puede 
comprender en general las emociones de los jóvenes que han pasado 
por el lugar. Según Astudillo (2017), los efectos del encierro generan 
emociones cercanas al miedo y la tristeza en los menores de edad: 
“angustia, soledad, ansiedad y temor” en sus palabras (2017, p. 16). 
Esto porque a pesar de no estar cumpliendo una condena, es bastante 
cercano a ello. Es común que no sepan cuánto tiempo podrían estar 

10.   El CIP es un lugar destinado a cumplir la prisión preventiva que es decretada 
mientras dura el proceso de juicio. Según el INDH esta medida cautelar es la más 
severa que se pueda aplicar a un menor de edad (INDH, 2018).

11.   En la nota periodística del mismo autor, una entrevistada comenta que en 1992 
era posible identificar rayados en los muros del periodo de la dictadura, los que hacían 
alusión a consignas y a prisioneros.
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encerrados12 y en esa experiencia de aislamiento, el centro se torna 
su nueva realidad a la cual adaptarse (Astudillo, 2017, p. 55). En es-
tos puntos hay muchas similitudes con respecto a los testimonios de 
sobrevivientes del campo de concentración.

También hay puntos de concordancia con respecto al rol de la familia, 
ya que para los adolescentes, esta es vista como un pilar fundamental. 
No obstante, el hecho de haber cometido un delito los aleja de sus 
amistades, lo que cierra su círculo de protección. Los sobrevivientes, 
en cambio, siempre mencionan que la red de apoyo era grande y tras-
cendía incluso a ámbitos internacionales.

La relación entre los jóvenes está marcada por la jerarquía y la terri-
torialidad, donde se aplica la ley del más fuerte. La violencia puede 
ser una forma habitual de interacción entre ellos, ya sea por defensa 
propia, diversión o por hacer amigos. Según comenta la autora, esto 
estaría influido principalmente por una forma de canalizar la frustra-
ción y la tristeza que les produce el estar “presos”, lo que manifiestan 
principalmente a través de la rabia. Beatriz Medina (2020), sobrevi-
viente de la Barraca, comentaba en su testimonio que la vida en el 
campo estaba orientada a los talleres justamente para no caer en 
estas emociones. También era visto como una instancia en la cual el 
cuerpo debía cultivarse siguiendo las enseñanzas del vietnamita Hồ 
Chí Minh quien habría marcado a su generación.

Pese a ello, se generan instancias de solidaridad entre los adolescen-
tes imputados, más que nada por la complicidad que experimentan 
como grupo tras el encierro. Sin embargo, existen un límite para estas 
emociones, puesto que se buscan no generar lazos significativos que 
pudieran impactarlos emocionalmente y hacerlos recordar su estadía. 
Sabemos por Sapolsky (2004) que las emociones activan redes neu-
ronales que influyen en la memoria, por lo que se desprende que lo 
que se busca es justamente no cultivarla; el objetivo es pasar rápido 
por el centro y no volver a recordarlo.

Tienen talleres recreativos y asisten a la escuela al interior del CIP. 
Lo diferente, es que no lo realizan por motivación propia, sino que 
porque así funciona la cárcel y es lo que se debe hacer, sino trae con-
secuencias o bien, la estadía no pasa tan rápido como esperan. Esto 
los lleva muchas veces a recurrir a pastillas para evitar su realidad y 

12.   Según comenta, al año 2016, los jóvenes estuvieron en promedio tres meses 
encerrados en este centro (Astudillo, 2017, p. 16)

anular sus pensamientos, las que son proporcionadas por funcionarios 
del centro como parte de la intervención. El resto de las actividades 
cotidianas son vistas de la misma forma. Se retratan a sí mismos como 
cuerpos manejados por otros y no como autores de sus decisiones. 
Los sobrevivientes, en cambio, siempre se retratan como resistentes 
a la represión vivida al interior del campo, jamás hubo aceptación del 
trato que recibían ni al confinamiento, a raíz del trasfondo político de 
su experiencia.

La autora explica que es común que durante su estadía los jóvenes 
olviden cómo ha sido su proceso y no piensen en qué hacer cuando 
puedan volver a estar libres. Al parecer, el enfoque estaría en sobrevi-
vir en el interior adaptándose lo máximo posible, por lo que cualquier 
pensamiento que los aleje del presente, sería angustiante. Los sobre-
vivientes se empeñaron en hacer todo lo contrario, ya que el recordar 
los mantenía firmes en sus convicciones. Además, sus perpetradores 
se encargaron de tergiversar este pasado a conveniencia o de hacerlo 
desaparecer a través del maltrato a sus cuerpos y al miedo que infun-
dieron en el resto de la población. Por lo tanto, una vez fuera, la lucha 
seguía y se rearticularon en organizaciones tanto en Chile como en el 
extranjero, siendo su principal misión dar testimonio de lo ocurrido 
y no olvidar jamás.

Frente a este escenario, la cárcel no parece querer irse, por lo que para 
ejercer la memoria en el lugar, el sitio ha tenido que ser intervenido en 
algunos puntos por la Corporación Tres y Cuatro Álamos a modo de 
marcas de memoria (Jelin 2002). Se incorporaron señaléticas en los 
sectores más públicos al interior del ex campo de concentración para 
dar a conocer los nombres de los lugares cuando este estuvo opera-
tivo. En el exterior se colocó una estatua llamada “Ocho Palomas” en 
homenaje a las víctimas. Y un mural recorre todo el muro perimetral 
relatando la importancia del sitio. Esta intervención se realizón jun-
ton con la comunidad como una forma de hacer articulación entre la 
organización y su contexto.

El resto de las actividades que se realizan habitualmente son eventos 
de conmemoración que transforman el espacio durante su uso. A prin-
cipios de año se realizan los encuentros de sobrevivientes en el Patio 
de Visitas a los que asisten muchas personas que conocieron el sitio. 
Es visto como la instancia más importante de reunión durante el año.

Dentro del sitio también se celebra el Día del Patrimonio a raíz de la 
protección del lugar. La Corporación logró tres declaratorias, una el 
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año 2012 que declaró Monumento Histórico la Casa de Administra-
ción, otra el año 2016 que amplió el polígono de protección al Patio 
de Visitas frente a la Casa, y otra el año 2017 que volvió a expandirlo 
declarando además los Pabellones 1, 2 y 3. A raíz de este último decreto 
de protección se agregó la placa de Monumento Nacional en el acceso. 
Aunque bajo la lectura de la Corporación no estaría dando un mensaje 
muy claro, por encontrarse en el acceso del edificio de Gendarmería.

Pero la mayor cantidad de actividades se realizan en el espacio pú-
blico. Se conmemora el Día de la Mujer en honor a las compañeras, el 
11 de Septiembre, el Día del Joven Combatiente, como otros eventos 
políticos según el calendario conmemorativo. Siempre se invita a la 
comunidad a participar libremente. En el último tiempo también se han 
realizado protestas por los jóvenes que se mantuvieron prisioneros tras 
la Revuelta del 18 de octubre de 2019, a la que se unieron personas 
del barrio y organizaciones afines.

En la actualidad no es posible realizar estas actividades de conme-
moración en el interior del sitio y esto ha significado un problema 
importante para dar a conocer su historia. Como Corporación tenemos 
libertad para entrar hasta el lugar de la dirección. Para ingresar al 
resto del sitio debemos seguir un protocolo el que consiste en presen-
tarnos a la autoridad a cargo, conversar el motivo de nuestra estadía, 
muchas veces avisada con anticipación para coordinar el manejo de 
la cárcel, y luego de ello se nos permite ingresar a los pabellones, 
donde generalmente se espera a que los chicos estén dentro de sus 
dormitorios, evitando el contacto con ellos. Este ingreso es coordinado 
por funcionarios de SENAME, pero controlado por gendarmes, por lo 
que debemos pasar primero por una revisión de los elementos que 
traemos e identificarnos.

En relación al funcionamiento del barrio, el Parque Maihue ha cobrado 
gran importancia con el paso del tiempo, ya que tras años de trabajo 
de los vecinos este hoy se configura como un eje verde y como el 
único espacio público practicable que existe en el entorno inmediato. 
Su arborización habría nacido de la autogestión, frente a lo cual el 
municipio ha respondido manteniéndola y agregando equipamiento 
básico: asientos, luminaria, una multicancha y algunos juegos para 
niños. Es visto como un patio común entre vecinos que llevan toda 
una vida juntos Donoso (2020).

Por el contrario, las calles que rodean Tres y Cuatro Álamos, Canadá 
y Llico, son vías sin equipamiento y generalmente sin vegetación. El 

principal motivo de ello sería el abandono y la falta de mantenimiento. 
Esto contrasta con la tranquilidad que se experimenta al recorrerlas 
dada por la escala de los barrios y el perfil de sus calles, que son lo 
bastante generosos como para configurar un paseo: a cada lado po-
seen 2,20m de acera transitable, 2,30m de platabanda y una calzada 
de 10m de ancho.

El tratamiento de ambas vías cambia en la medida que se aproximan 
al sitio. Frente a las casas de los vecinos, más cerca de Departamental 
y hacia el norte de Llico, Canadá posee una generosa arborización y 
pasto en buen estado en la platabanda. Además, recientemente esta 
se volvió a pavimentar, incorporando baldosa microvibrada de alta 
calidad, lo que le da un buen aspecto. Mientras que rodeando Tres y 
Cuatro Álamos Canadá se convierte en una acera deteriorada, per-
diendo la vegetación de la platabanda, principalmente por el uso de 
estacionamiento para las visitas.

Llico, por su parte, es una vía en mal estado, ya que no se ha intervenido 
recientemente como Canadá. Esta mantiene una acera de hormigón 
antigua con grietas y suciedad. En la platabanda el pasto se encuentra 
erosionado, dejando ver el terreno natural, a la vez que es usado como 
microbasural. El principal motivo de ello es que enfrenta al muro ciego 
del sitio de memoria, no existiendo control social alguno que permita 
su mantención, como sucede en Canadá.

Por estas razones, los vecinos comentan que se producen incidentes 
de inseguridad (Donoso, 2020). A eso se suman las externalidades  
negativas provocadas por el uso de la cárcel. Se comenta que habitual-
mente los días de visita son conflictivos, por los ruidos, el uso de fuegos 
artificiales y las situaciones de inseguridad producto de delincuencia. 
Esto, sumado al deterioro de algunos tramos de ambas calles, influye 
en que los vecinos prefieran utilizar el Parque Maihue para atravesar 
su barrio, por ello es común no ver personas caminando fuera del sitio, 
lo que afecta sin duda a difundir su valor como espacio de memoria.



▪ Figura 12.
Situación actual sitio comparada con situación arquitectónica del 
predio mientras fue campo de concentración 
Fuente Elaboración propia en base a imagen satelital de Google Earth



▪ Figura 13.
Situación actual sitio de memoria. 
Fuente Elaboración propia en base a imagen satelital de Google Earth

a. Canadá esquina Llico. 
b. Llico mirando al sur al Parque Maihue. 
c. Marta Egussola mirando al oriente. Al fondo se observa la Cordillera.

a

b

c
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LA MATERIA DE LA 
MEMORIA DE TRES Y 
CUATRO ÁLAMOS

MAPA DE EMOCIONES
Tomando las modificaciones que ha experimentado Tres y Cuatro Ála-
mos señaladas en el subcapítulo anterior y utilizando la metodología 
de Susana Bloch (2008), es posible identificar las emociones de la 
memoria del campo de concentración y su expresión espacial dentro 
del sitio.

En términos generales, se reconocen cuatro grupos de personas que 
relatan sus emociones las y los prisioneros políticos, las visitas con-
sistentes en familiares, amistades y organizaciones de derechos hu-
manos y las personas del barrio con las que crearon lazos. La memoria 
del campo de concentración se enfoca en las emociones de quienes 
sufrieron la represión de la dictadura, esto porque los testimonios se 
basan en sus experiencias y son contados principalmente en primera 
persona. Por lo tanto, las emociones de los represores se retratan en 
la medida que afectan a quienes son reprimidos y se visualizan desde 
la perspectiva de la víctima.

Sobre los periodos que anteceden y proceden su uso como campo de 
concentración, si bien pueden tener interés para la comunidad que 
vive en el entorno inmediato del sitio, estos no son relevantes en sí 
mismos, porque la época que le da sentido a Tres y Cuatro Álamos 
como patrimonio es el que abarca su uso como campo de concentra-
ción. Si esta no hubiese ocurrido, no estaríamos hablando de un sitio 
de memoria, a la vez que explica la connotación de las otras épocas.

En ese sentido, el periodo previo correspondiente al Escolasticado 
permite entender cómo la comunidad se fue articulando en torno a 
este a nivel urbano, político y social, dando cuenta del escenario an-

terior al Golpe y, por supuesto las ideas que la dictadura trató acallar. 
Por su parte, el uso actual de cárcel explica la impunidad que se ha 
experimentado desde la dictadura hasta nuestros días, puesto que no 
existe intención de convertirlo en un espacio de memoria. También 
da cuenta de la continuidad de los mecanismos de represión, tras los 
nuevos prisioneros políticos que estuvieron cerca de un año en el sitio 
producto de la Revuelta.

Con respecto al espacio, se identifican siete unidades arquitectónicas 
a las que estas memorias se refieren: la Casa de Administración, que 
se menciona reiteradamente junto al Chucho, los Pabellones 1 y 2, 
el Pabellón 3 de Cuatro Álamos, la Barraca de Mujeres, los Patios de 
Visitas, el muro perimetral con las torres de vigilancia y las calles de 
acceso (Canadá y Marta Egussola). En cada uno de estos recintos fue 
posible identificar las siguientes emociones y sus respectivas expre-
siones corporales:

a. Casa de Administración-Chucho: Es el lugar de la frustración 
– miedo y rabia (Bloch, 2008) –, ya que representa la interacción 
directa con el opresor, sus formas de castigo, tanto físico como 
psicológico, y su actuar impune. Los recuerdos hablan de cuerpos 
estáticos, rígidos, tensos, donde solo pueden recibir el maltrato 
al que se exponen, sin evitar sentir la rabia de no poder replicar, 
porque podría traer peores represalias. En el Chucho se sufre 
incertidumbre y dolor físico – miedo (Bloch, 2008) – lo que se 
expresa por cuerpos aislados del resto del grupo, sin acceso a 
luz, golpeados o maltratados. Generalmente este lugar es poco 
mencionado y sobre él existen ciertas nebulosas de su real destino, 
lo que habla de los conflictos emocionales que genera – miedo 
paralizante (Bloch, 2008).

b. Pabellones 1 y 2 de Tres Álamos: En los pabellones se identifi-
can emociones de compañerismo – amor fraterno (Bloch, 2008) –, 
entendida como una forma de resistencia en comunidad por medio 
de la activación de los cuerpos. Las fuentes retratan movimiento, 
creación, conversación, lo que se expresa en distintos grupos que 
conviven en armonía. Las distancias se acortan entre las personas 
y existe más contacto entre ellos.

En cambio, las celdas son el lugar del agobio – rabia y tristeza 
(Bloch, 2008) – producto del hacinamiento, la falta de higiene y a 
los problemas en el sueño como secuela de la tortura y el encie-
rro. Por lo mismo, los relatos de las celdas no son muchos y estos 
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retratan a los cuerpos chocando entre sí, intentando encajar en 
los lugares disponibles o sin poder moverse libremente.

c. Pabellón 3 de Cuatro Álamos: al igual que el Chucho, también se 
retrata como un espacio de incertidumbre – miedo (Bloch, 2008) 
–, ya que también es un espacio de aislación. No obstante, aquí 
se expresa a través de cuerpos agrupados en espacios pequeños, 
estáticos e incomunicados. No obstante, por comparación con sus 
experiencias anteriores, el Pabellón 3 también es visto como un 
lugar de esperanza – alegría y amor (Bloch, 2008) –, debido a que 
aunque siguen siendo reprimidos existe cierta libertad de movilidad 
y control visual del espacio. Pueden ver lo que hay hacia el pasillo 
por la mirilla de la puerta o por algunos pequeños vanos al exterior.

d. Barraca de Mujeres: La experiencia de las mujeres es muy si-
milar en términos generales a la de los hombres en los pabellones 
1 y 2, con la diferencia que tuvieron que compartir su prisión con 
menores de edad, algunos de los cuales nacieron en detención. 
Esto también se explica por el tamaño de sus espacios, los que 
eran más reducidos que los de los hombres. Por lo tanto, el com-
pañerismo y agobio son retratados de forma diferente, ya que en 
ambos casos los cuerpos se describen con alta fricción entre sí. 
Esto las llevó a crear un sistema de solidaridad grupal único, por 
lo que las actividades se retratan como realizadas por todas como 
una unidad y no por grupos pequeños .

El compañerismo se percibe principalmente en los patios, tanto 
interior como exterior. Se describen como cuerpos activados, pero 
coordinados, no como grupos aparte. El agobio se percibe tam-
bién en las celdas, pero con un roce que les provoca daño físico y 
miedo, por el riesgo a poder caer una sobre otra desde una cama 
y por las secuelas psicológicas de la tortura.

e. Patios de Visitas: son vistos como un espacio de preocupación 
tanto desde las visitas como desde las y los prisioneros – amor 
fraterno, tristeza, rabia y erotismo (Bloch, 2008) –, convirtiéndolo 
en el espacio al que más emociones se referencian.  Ambos afec-
tos son vistos como una forma de resistencia, ya que el fin no es 
únicamente mantener contacto con las personas detenidas, sino 
que continuar la cadena de comunicación clandestina y de ayuda. 
Por esto, los cuerpos son retratados como tensos, pero volcados 
unos hacia los otros muy cercanos entre sí, nunca evidenciando 
abrazos o demostraciones relajadas de afecto, lo que habla de la 

represión a la que se somente durante la instancia de encuentro. 
También existen gestos rápidos, mínimos o contenidos, con el fin 
de pasar información secreta.

f. Muro perimetral y torres de vigilancia: es el umbral de la repre-
sión, por lo que se refieren a él a través del miedo (Bloch, 2008): 
Cuerpos pasivos, rígidos, controlados por otros, expectantes y 
vigilantes ante cualquier riesgo. Estas emociones se intensifican 
en la medida que el umbral es traspasado tanto para entrar como 
para salir, ya que aun estando en libertad, no significaba que el 
peligro se alejara. Asimismo, es el lugar de la angustia – tristeza 
y miedo (Bloch, 2008) – a raíz de la incertidumbre de no conocer 
el estado de las y los prisioneros.

g. Calles de acceso (Canadá y Marta Egussola): Como es el lugar 
donde se gestiona el acceso al campo, existe mucha expectación 
de lo que pasará dentro. Por ello, las emociones de este lugar son 
retratadas como de angustia y compañerismo – miedo, rabia, tris-
teza y amor fraterno (Bloch, 2008) –. Esto se expresa por medio 
de cuerpos tensos, dispuestos en fila o alzados en forma exaltada 
hacia los puntos de control con el fin de obtener información. El 
compañerismo es descrito a través de cuerpos cercanos, menos 
tensos y más cómodos, pero con el miedo de la vigilancia que 
siempre está presente.

Por lo tanto, las principales emociones del sitio son miedo, rabia, 
tristeza y amor. Estas se expresan mediante cuerpos rígidos, con 
visión reducida contenidos sin posibilidad de moverse o que realizan 
con movimientos rápidos y sin abrir mucho las extremidades. También 
se evidencian en cuerpos que se rozan constantemente entre sí por 
la falta de espacio, el hacinamiento y por el control de los represores. 
En algunas ocasiones se describe como un vértigo o una alteración de 
la escala, principalmente cuando se viven momentos de alta tensión.

En contrapunto, en las instancias colectivas, los cuerpos se retratan 
unidos, cercanos, a veces actuando de forma coordinada, con mayor 
libertad de movimiento y visión, evitando el roce o el golpe y con las 
extremidades más abiertas. Sin embargo, se mantiene la rigidez y la 
tensión, por lo que la interacción con otros es una forma de resistencia. 
Serán estas, entonces, las emociones que deberían ser reflejadas en 
el proyecto de intervención con el fin de activar la memoria y lograr 
resignificaciones de la misma.



▪ Figura 14.
Mapa de emociones asociados al miedo (cuerpos tensos, rígidos). 
Estas emociones se reconocen en lugares generalmente cerrados 
y/o vigilados.
Fuente Elaboración propia en base a imagen satelital de Google Earth.

a. Frustración y miedo en Casa de Administración
b. Miedo en Chucho
c. Amor fraterno, tristeza, rabia y erotismo de Patios de Visitas.
d. Agobio en celdas de Pabellones 1 y 2 de Tres Álamos.
e. Agobio en celdas de la Barraca de Mujeres.
f. Agobio en celdas de Pabellón 3 de Cuatro Álamos.
g. Miedo en Muro perimetral.
h. Miedo en Muro perimetral y acceso por Canadá (calle Uno).
i. Angustia en acceso por Marta Egussola.
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▪ Figura 15.
Mapa de emociones asociados al compañerismo y la esperanza 
(cuerpos más relajados, aunque vigilantes, apoyados entre sí o 
volcados mirándose). Estas emociones se vinculan a espacios 
abiertos y elementos del exterior.
Fuente Elaboración propia en base a imagen satelital de Google Earth.

a. Compañerismo en la Barraca de Mujeres de Tres Álamos.
b. Compañerismo en los Pabellones 1 y 2 de Tres Álamos.
c. Amor fraterno, tristeza, rabia y erotismo de Patios de Visitas.
d. Esperanza en Pabellón 3 de Cuatro Álamos.
e. Compañerismo en acceso por Marta Egussola.
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MATERIA ACTIVADORA
A partir de las emociones identificadas y el análisis de modificaciones 
del sitio es posible identificar aquellos elementos del campo de con-
centración que dan sentido a la memoria del lugar. Estos no siempre 
son señalados de forma explícita en las fuentes consultadas. Cuando 
los testimonios hacen énfasis en sus emociones tienden a describir 
más bien las posturas de sus cuerpos y sus estados psicológicos. Los 
elementos arquitectónicos que se señalan tienden a ser puntuales, 
como las puertas, las dimensiones de las celdas, las ventanas, los 
árboles. Es decir, se tiende a hablar de aquellos que generaron un im-
pacto emocional, sobre todo cuando estos elementos significan poder 
moverse o ver con libertad, a raíz del contraste con su experiencia 
anterior en los centros de tortura donde ello no era posible.

Las materialidades y colores son usados más bien para ilustrar las 
condiciones generales del sitio. En ese sentido, estos tienden a 
funcionar como ejemplificadores de la represión general que vivían, 
principalmente porque dan cuenta de la precariedad de los recintos 
como son la falta de mantención y la falta de higiene, además de la 
constante vigilancia y control.

A partir de esto, la materia activadora de la memoria de Tres y Cuatro 
Álamos se clasifica en cuatro grupos según la emoción a la que se 
asocian: precariedad, dominación, aperturas y refugios.

a. Precariedad: Los espacios del campo contaban con el equipa-
miento mínimo para la estadía de una persona, porque se buscaba 
castigarlos a través del encierro y las malas condiciones del lugar. 
Esto se expresa en materialidades expuestas sin mantención: es-
tuco sin lavar (presente en la Casa de Administración), paredes 
con rayados o con materiales a la vista (albañilería de ladrillo fis-
cal en pabellones, muro bulldog con alambres, puerta de ingreso 
acero sin pintar, entablado de madera en barraca de mujeres). En 
el exterior esto se manifiesta principalmente a través de la calle 
Canadá pavimentada a la mitad. la falta de vegetación y mobiliario.

También se expresa en la temperatura de los recintos, los que por 
la falta de aislación y la exposición al sol de los lugares exteriores 
(patios y calles colindantes al sitio), se generaban sensaciones 
térmicas desagradables (mucho calor durante el día, mucho frío 
en la noche).

Por último, se expresa en el acceso al agua, lo que es visto como 
un bien preciado por las y los prisioneros, pero su presencia no era 

2.3.2 en abundancia. Hay un lavador para toda la ropa de las prisioneras, 
dos en el caso de los hombres correspondiente a uno por cada 
pabellón. La vegetación que preexistía del periodo del Escolasti-
cado no era regada, sino que dejada morir o subsistir según las 
condiciones del clima. Mientras que el baño no era suficiente para 
la cantidad de prisioneras y prisioneros que estaban en el campo.

b. Dominación: Al igual que la precariedad, como forma de repre-
sión se observa en el campo la búsqueda por controlar los cuerpos 
a través del espacio. Esto se evidencia principalmente en las pro-
porciones de los recintos, su compartimentación y desarticulación. 

Las celdas se perciben como muy pequeñas por la cantidad de 
personas que las habitaban, además ser lugares herméticos donde 
una sola ventana permite la entrada de la luz y ventilación.

Durante el uso como campo de concentración, los espacios abiertos 
(patios y calles colindantes) se dividieron, separando en grupos a 
los prisioneros y prisioneras. Para ello se agregaron accesos úni-
cos de tamaño reducido. Esto configuró unidades desarticuladas, 
cambiando todo el funcionamiento del antiguo seminario y de las 
vías que rodeaban al campo. También se percibe en el control visual 
permanente del campo a través de torres verticales de vigilancia 
repartidas en el perímetro, como en los puntos de acceso público.

Mientras que la aislación de las y los prisioneros se dio en el Chu-
cho por su condición de subterráneo. También se percibía en las 
celdas de Cuatro Álamos sin conexión entre sí más que a través 
de un pasillo exterior y en la ubicación de la Barraca al norte muy 
alejada de los compañeros o en las celdas en el segundo piso de 
la Casa de Administración, separadas por nivel, ubicación y acceso 
de todo el resto de los recintos.

En el exterior, la aislación se percibe en las Calles Canadá (Uno), 
Llico y el parque Maihue (Salomón Corbalán). Estas funcionaron 
como filtro, ya que su acceso estaba controlado por carabineros, 
a la vez que no poseían espacios para estar o permanecer.

c. Aperturas: Los espacios más abiertos eran vistos como un lu-
gar de respiro dentro del encierro, sobre todo por el contraste de 
haber venido de los centros de tortura donde no podían moverse 
ni ver. Esto incluso generó un shock a las prisioneras al momento 
de entrar a lugar, ya que les parecía una situación surreal con 
respecto a sus experiencias de encierro anteriores.
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En ese sentido, el Parque Maihue también fue un espacio de 
apertura para las visitas, debido a que, aun siendo un sitio eriazo, 
podía ser usado para esperar o jugar. Esto especialmente para las 
familias que venían de regiones.

d. Refugios: A pesar de su tamaño, las celdas fueron lugares de 
resguardo emocional para las prisioneras y prisioneros, tanto en 
Tres Álamos como en Cuatro Álamos, ya que por su tamaño y la 
falta de comodidad, estaban obligados a compartir y a cuidarse 
entre ellos.

Lo mismo puede decirse de las casas de la población 12 de mayo. 
Para las visitas y quienes salieron en libertad, estos se convirtieron 
en verdaderos hogares mientras se reponían o esperaban poder 
ver a las y los prisioneros.

Los árboles de mayor tamaño que quedaban del predio de los 
curas también configuraron un espacio de refugio, principalmente 
por la sombra que daban y por la calma que producía el estar en 
un lugar con aspecto rural. Asimismo, la cordillera, aún siendo un 
elemento externo, también es vista como un refugio, principalmente 
a través de las vistas, ya que contemplar el paisaje lejano daba 
una sensación de calma y libertad personal.

Por lo tanto, en términos generales, podemos mencionar que los mate-
riales que activan la memoria de Tres y Cuatro Álamos son aquellos que 
se expresan por sí mismos sin revestimientos, en estado de desgaste 
o en pequeñas cantidades, como es el caso del agua o la vegetación. 
Mientras que las características espaciales que destacan son las de 
estrechez, amplitud, contención, desarticulación y separación. Más 
adelante, estas serán herramientas que podrán ser usadas para el 
diseño del proyecto.

▪ Figura 16.
Precariedad expresada en las materialidades y condiciones de 
habitabilidad del campo de concentraciòn.
Fuente Imágenes del Archivo de La Nación y documental "Los reporteros 
Chile 73-75 de TVE"



a
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c▪ Figura 17.
a. Dominación presente en la materia de Tres y Cuatro Álamos: 
espacios vigilados, reducidos, oscuros y escondidos.
b. Refugios presentes en la materia de Tres y Cuatro Álamos: 
espacios contenidos, controlables, espacios de contemplación.
c. Aperturas presentes en la materia de Tres y Cuatro Álamos: 
espacios de mayor movimiento.
Fuente: Elaboración propia.



▪ En doble página:
Dibujo de una de las celdas de Tres álamos. Imá-

genes superpuestas de prisioneros políticos del campo.

 Fuente: Collage propio a partir de dibujo original de Archivo MMDDHH, 

fotografías revista VEA y de Archivo de La Nación.
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GEOMETRÍAS OCULTAS

(NO) INTERVENIR
El proyecto consiste en una intervención en el espacio público que 
refleja por medio de un eje de simetría, las principales emociones de 
la memoria de Tres y Cuatro Álamos en un circuito que rodea al ex 
campo de concentración13.

El concepto del proyecto es la no intervención del sitio de memoria 
por medio del cual se busca resolver el problema patrimonial de Tres 
y Cuatro Álamos: superar el muro perimetral que no nos permite ver 
desde fuera los edificios interiores ni entrar libremente para conocerlos.

La contradicción es evidente, ya que se convierte en una forma de de-
nunciar que no puede ser usado como sitio de memoria; una simetría 
paradojal que vuelca al espacio público las emociones de una memoria 
que no podemos practicar con libertad. Vencemos el hermetismo del 
muro y resaltamos su corporalidad al mismo tiempo.

Esta es la única solución que podemos realizar actualmente, ya que 
la cárcel aún permanece y no existe luces de que esto vaya a cambiar 
en el corto plazo. Pero como la memoria no espera – como lo demues-
tran las miles de actividades de conmemoración que la comunidad 
realiza año a año – debemos idear una propuesta de igual forma. Y si 
el comodato se convierte en realidad en un futuro, la simetría será un 
complemento, una forma de irradiar su memoria al contexto invitando 
a ingresar a través de un preámbulo de escala barrial.

Además, esta estrategia concilia las intenciones del proyecto con 
distintos requisitos que son necesarios para hacer factible la obra, 
ya sea por cuestiones técnicas o por inquietudes de la comunidad. 
En ese sentido, modelar el vacío del espacio público, permite cumplir 
con la normativa que rige al lugar de intervención, los requisitos de 

13.  Para ver el proceso de diseño y propuestas anteriores, ver puntos 4.9 y 4.10 
de los anexos.

3.1

3.1.1

accesibilidad universal, acceso equitativo al espacio público, garantiza 
criterios de seguridad, especialmente en el sector de Llico, ya que no 
limita el control visual, como tampoco crea espacios aislados o total-
mente cerrados, a la vez que delinea intervenciones de bajo costo que 
harían factible la construcción de la obra en un futuro.

DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO
Entonces, a partir de esta estrategia, el muro se convierte en eje de 
simetría que irradia al contexto a través de ondas en el pavimento 
existente. Este refleja las estaciones que dan cuenta de las emociones 
de las unidades arquitectónicas del ex campo de concentración. Al 
impactar con cada una de ellas, las ondas se descomponen y toman 
su forma, articulando todo el proyecto.

Se distinguen dos tipos de estaciones: simétricas y no simétricas, es 
decir, aquellas que son reflejo de los espacios interiores del sitio de 
memoria y aquellas que son propias del entorno circundante. De las 
últimas destaca un axis mundi que conecta el lugar con el resto del 
planeta a partir de una coordenada georreferenciada: -33.504838, 
-70.619811. Así exiliadas, exiliados y el resto de la comunidad podrá 
encontrar el sitio de memoria sin importar dónde se encuentren. 

Para construir las estaciones, el proyecto contempla diversos tipos 
de pavimentos, materialidades y elementos constructivos que son 
complementarios. Su elección se relaciona directamente con las emo-
ciones del sitio, ya que son reflejo de la materia de la memoria de Tres 
y Cuatro Álamos. El componente más importante son los pilares que 
representan distintas formas de represión según su escala. Además, 
cumplen la función de ser mediadores de la memoria, ya que se plan-
tea la posibilidad de que sean a futuro los principales elementos que 
contengan información explícita sobre el sitio, como textos o imágenes.

La elección de los componentes y el diseño fue decidido en conjunto 
con quienes participaron en las instancias de taller. Se utilizaron dis-
tintas formas de participación según el nivel técnico de los temas a 
trabajar. El diagnóstico, el área de intervención y la conceptualización 
se definió en conjunto. Para el diseño, en cambio, la dinámica de trabajo 
fue presentar una propuesta, para luego integrar sus apreciaciones 
según la factibilidad o pertinencia con el concepto que acordamos.

Se presenta a continuación las ideas que dieron origen al proyecto.

3.1.2



Miedo/alegría

Miedo visitas

Amor actual

Estaciones simétricas

Estaciones no simétricas

Simetría

Miedo

Miedo/Rabia

Miedo/Amor

Eje de simetría

Dirección reflejo

REFLEJAR
... al espacio público las principales emociones de Tres y Cuatro Álamos. Además, sumamos 
las emociones propias del exterior.

Nota: el reflejo no podrá ser literal, sino que una interpretación que hable de la experiencia 
emocional, ya que el espacio público no lo permite y la arquitectura no habla por sí sola de la 
memoria del sitio.



-33.504838, 
-70.619811

EXTENDER
... al exterior la geometría base del campo, para crear una relación formal. Imprimimos en 
el piso el eje de simetría a partir de las líneas del muro a modo de ondas y creamos un Axis 
Mundi para encontrar el lugar desde una vista satelital.



Referente:

Yuki Kawae. Zen garden. 2021.

Fuente: Instagram Yuki Kawae.

Estrategia de diseño 1

Colocar elementos de características for-
males y materiales similares en un plano 
para crear una relación visual.

Aplicación de la estrategia:

Pilares de acero y muros de hormigón armado 
que definen todas las estaciones. Su altura y 
disposición refleja la precaridad, dominación, 
aperturas y refugios de las emociones.

MODELAR EL VACÍO 
... para plasmar la materia de la memoria (Oteiza) y no-intervenir el sitio (Brandi). Usamos 
distintas técnicas de artistas del vacío. Nos centramos en el plano horizontal (pavimentos), 
porque es el principal elemento que podemos modificar.

Nota: Todo lo que altere el plano vertical del vacío deberá cuidar de garantizar que el espacio 
público cumpla su función y no sea inseguro, por lo que se usará la menor cantidad posible.



Referente: Yuki Kawae. Zen garden. 2021.
Fuente: Instagram Yuki Kawae.

Referente: Superflex, BIG. Superkilen. 2011.
Fuente: Sitio web ROOM.

Concepto: Irradiar, expandir la geometría de la masa en 
el vacío.

Concepto: Irradiar, líneas que articulan elementos 
diferentes.

Concepto: Excavar para dar profundidar a un plano.

Referente: Rift de Michael Heizer, 1951 
Fuente: The New Yorker, 2016.

Concepto: Desbastar en la mínima intensidad 
necesaria para activar la masa.

Referente: Homenaje a Bach de Jorge Oteiza, 
1956 
Fuente: Museo Universidad de Navarra.

Aplicación del concepto: Expandir la geometría de las estaciones. Ondas se ven influidaspor 
cada emoción. Esto se extiende en todo el proyecto. Incisiones en el pavimento que configuran 
las emociones y las ondas del eje de simetría.

En el ejemplo: Estación Acceso y pabellones de Tres Álamos

Interior del 
sitio

Muro eje
Estaciones
Ondas eje

Interior del sitio
Muro eje

Ondas eje

RAYAR
... el pavimento con líneas que articulan todo el proyecto (Superkilen). Estas impactan en cada 
estación creando una reverberación (Yuki Kawae), a la vez que las estaciones dejan huella de 
su imposición violenta en el pavimento como una forma de dominación (Henry Moore).

Nota: Las incisiones deberán ser lo mínimo posible para expresar la precaridad del habitar del 
lugar (Oteiza). Además, permitirá hacer viable la obra por costo.



Referente: Vendrá lluvias suaves. Cuento de Ray Brad-
bury. 1950.
Fuente imagen: Desconocido Blogspot.

Concepto: Imprimir en el muro, huella y proyección.

"Aquí la silueta pintada de blanco de un 
hombre que regaba el césped. Allí, como en 
una fotografía, una mujer agachada recogía 
unas flores. Un poco más lejos -las imáge-
nes grabadas en la madera en un instante 
titánico-, un niño con las manos levantadas; 
más arriba, la imagen de una pelita en el 
aire, y frente al nilo, una niña, con las manos 
en alto, preparada para atrapar una pelota 
que nunca acabó de caer"

Interior 
del sitio

Muro eje con mural 
actual

Ondas eje

Aplicación del concepto: Sombras de estaciones 
se estampan en muro y en contexto inmediato 
como una irradiación de la represión.

En el ejemplo: Estación miedo-alegría del pabellón 
3 de Cuatro Álamos.

PROYECTAR
... en el muro las sombras de los elementos para generar una relación formal entre el sitio y las 
estaciones. Además, calza con mural actual del sitio ilustrando la emoción de las estaciones.

Nota: Por los cambios de la rotación del sol, la sombra se proyectará también sobre las casas 
y calles, como una manera de decir: la represión también se dio fuera de los muros.



Vegetación propia de 
la platabanda más 
arbusto xerófilo.

Referente:
Materia de la memoria
Fuente Imágenes del Archivo de La Nación, 1976."

TRASPASAR
... las materialidades identificadas en las emociones en cada uno de los elementos del proyecto: 
grava para representar la antigua calle de acceso sin pavimentar, arena, maicillo y arbustos 
para representar la vegetación descuidada por los represores, acero corten para representar 
el paso del tiempo y la falta de cuidado del lugar, hormigón con encofrado de madera para 
representar el entablado de la barraca y el muro perimetral antiguo.

Nota: Se agregan pinturas de alto tráfico en las calzadas y solerillas para articular el proyecto. 
Se aprovecha el pavimento existente para completar el concepto, especialmente la arborización 
como espacio de refugio



12,5 25 50m0

Figura 18. Planta general de proyecto. En verde, el contexto 
actual. En blanco, las sombras proyectadas. En rosado y 
rojo, la propuesta.
Elaboración propia.
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a. Llegada de visitas (estación no simétrica).

b. Camino de visitas (estación no simétrica).

c. Patios de visitas y Casa de Administración (estación 
simétrica).

d. Fila de visitas y Chucho (estaciones no simétrica y 
simétrica, respectivamente).

e. Pabellones 1 y 2 (estación simétrica).

f. Axis Mundi (estación no simétrica).

g. Cuatro Álamos (estación simétrica).

h. Barraca de Mujeres (estación simétrica).

i. Inicio recorrido por Llico (estación no simétrica).

a.
b.

d.

c.

e.

f.

g.

h.

i.

12,5 25 50m0 Figura 19. Estaciones que definen el recorrido.
Elaboración propia.



0 12,5 50m

Figura 20. Zoom a la planta de proyecto.
Elaboración propia.



Corte AA
0 12,5 50m

Figura 21. Zoom a la planta de proyecto.
Elaboración propia.



Figura 22. Corte AA'. En rojo los elementos 
propios del proyecto. En blanco, el contexto 
preexistente.
Elaboración propia.

Pasaje Marta Egussola

L.
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.

Propiedad privada

Pilar de acero corten según detalle

Pavimento de hormigón existente.

Base existente

Terreno natural

Solerilla existente

Onda de simetría: Grava estabilizada 
e = 10cm sobre geomalla, 20cm de 
ancho. Construida sobre corte en pavi-
mento existente.

Pasaje Marta Egussola
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Propiedad privada



Corte BB

Corte CC

0 12,5 50m

Figura 23. Zoom a la planta de proyecto.
Elaboración propia.



Figura 24. Corte BB'. En rojo los elementos 
propios del proyecto. En blanco, el contexto pre-
existente. Las líneas segmentadas rojas son pro-
yecciones de las fundaciones que no se cortan. 
Las líneas segmentadas grises son hipótesis.
Elaboración propia.

Onda de simetría: Grava estabilizada e 
= 10cm sobre geomalla, 20 cm ancho. 

Construida sobre corte en pavimento 
existente.

Baldosa microvibrada existente

Mortero de pega con malla ACMA 
existente

Gravilla chancada existente

Base  y sub base existentes

Fundación existente

Maicillo compactado e=10cm

Arena e=5cm

Exterior muro Tres y Cuatro Álamos

Ej
e 

de
 

si
m

et
ría

Interior Tres y Cuatro Álamos

Pilar de acero corten según detalle

Muro de hormigón armado en obra, 
encofrado de madera.

Solera MINVU tipo A existente.

Cubresuelo existente erosionado

Terreno natural

Base existente

Asfalto existente

Corte en asfalto existente h=12cm. Fondo de junta 
de espuma de polietileno, sello de juntas elástico de 
poliuretano. Terminación pintura de alto tráfico ocre. 



Figura 25. Corte CC'. En rojo los elementos 
propios del proyecto. En blanco, el contexto pre-
existente. Las líneas segmentadas rojas son pro-
yecciones de las fundaciones que no se cortan. 
Las líneas segmentadas grises son hipótesis.
Elaboración propia.

Onda de simetría: Grava estabilizada e 
= 10cm sobre geomalla, 20 cm ancho. 

Construida sobre corte en pavimento 
existente.

Baldosa microvibrada existente

Mortero de pega con malla ACMA 
existente

Gravilla chancada existente

Base  y sub base existentes

Fundación existente

Exterior muro Tres y Cuatro Álamos

Ej
e 

de
 

si
m

et
ría

Interior Tres y Cuatro Álamos

Maicillo compactado e=10cm

Grava idéntica a onda de simetría

Pilar de acero corten según detalle

Muro de hormigón armado en obra, 
encofrado de madera.

Solera MINVU tipo A existente.

Terreno Natural

Base existente

Asfalto existente

Corte en asfalto existente h=12cm. Fondo de junta 
de espuma de polietileno, sello de juntas elástico de 
poliuretano. Terminación pintura de alto tráfico ocre. 



126

LA PARADOJA DE LA SIMETRÍA

PLANO 
(ÁREA DE INTERVENCIÓN)

Primero, se definió el plano de trabajo donde las simetrías serían refle-
jadas. Junto a la comunidad14 se decidió que las calles Canadá y Llico 
son los lugares más apropiados para expresar las reflexiones, puesto 
que al rodear el sitio de memoria permiten vincular espacialmente el 
interior y el exterior de forma más directa.

Por lo demás, estas calles son lugar de memoria de las visitas, vecinas 
y vecinos del barrio, por lo que su integración al proyecto recupera 
sus emociones. A razón de ello, también se decidió extender el pla-
no de trabajo al pasaje Marta Egussola hasta su intersección con el 
Parque Maihue.

Otro factor que fue fundamental para decidir el área de intervención 
fue el económico, ya que se definió el mínimo de espacio necesario 
para poder dar cuenta de las emociones del sitio. Esto es relevante 
en la medida que siendo un proyecto de gran escala, se requería dar 
criterios de factibilidad para una posible ejecución de las obras.

14.  Esto fue decidido principalmente con la Corporación Tres y Cuatro Álamos, 
quienes son las personas que mejor conocen la realidad actual del contexto urbano 
del sitio de memoria. Los sobrevivientes se pronunciaron al respecto, pero como la 
mayoría ya no está vinculado al lugar o viven en el extranjero, más bien aceptaron la 
propuesta de intervenir esta área.

3.2

Figura 26. Taller de definición del área de in-
tervención junto a la Corporación Tres y Cuatro 
Álamos. Realizado el 03 de agosto de 2020.
Elaboración propia.



Figura 27. Taller de definición del área de in-
tervención junto a la Corporación Tres y Cuatro 
Álamos. Realizado el 03 de agosto de 2020.
Elaboración propia.
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EJE DE SIMETRÍA

El muro-eje de simetría se expresa en el pavimento como ondas que 
expanden el horror que se vivió al interior. Estas reverberan con el fin 
de hacer eco en el territorio y en quienes lo habitan. Al chocar con 
cada estación, las ondas adquieren una nueva forma, cambian de 
dirección y su expresión material, porque todo lo que el sitio toca es 
influido por ellas y vicecersa.

Cada onda posee una materialidad y espesor distinto según su función 
en el circuito: arena y maicillo recuerdan la hostilidad que se vivía en 
el campo de concentración, por lo que siempre están cerca de las es-
taciones en la zona de la platabanda. Los cortes en el asfalto hablan 
de una herida que aún permanece, por ello se extiende al contexto. 
Mientras que al medio de la acera practicable se encuentra una línea 
de grava que generan incomodidad al pisar, piedras que recuerdan 
el camino de tierra que había en Canadá y que se proyectan en un 
aparente infinito, como un dolor que nunca va a acabar. Su espesor 
de 20cm da la impresión de que el camino es más pequeño de lo que 
parece, principalmente cuando se acerca al muro o se emplaza en los 
pasajes estrechos. Mientras que su posición en el medio del diseño de 
pavimento define un límite virtual que nos obliga perceptualmente a 
recorrerla de un lado u otro de ella, por lo que aún existiendo libertad 
para caminar, nuestro cuerpo siempre será controlado por esta onda, 
tal como les sucedió a quienes pasaron por este lugar.

Esta distorción de la percepción se logra gracias a la interacción con 
los elementos preexistentes, incorporando al diseño el pavimento, 
soleras y cubresuelos actuales. También integra los muros, postes y 
todos los elementos verticales del camino, uitlizándolos para acentuar 
escalas y profundidades en el espacio.

Su extensión abarca Canadá desde Departamental hasta Llico, girando 
por la misma calle hacia el poniente y continuando hasta el pasaje 
Emilio Salgari, continguo al sitio de memoria. De esta manera, las on-
das articulan todo el proyecto siendo una guía para quienes transiten 
por el circuito.

3.3



Figura 28. Imagen de la onda de grava del eje de 
simetría en el camino de las visitas.
Elaboración propia.



Figura 29. Imagen de las ondas de grava, arena y 
maicillo en Llico.
Elaboración propia.



Figura 30.
Análisis de las características del muro en relación al vacío 
circundante. Esto permitió trabajar la percepción espacial 
del entorno por medio de las ondas y aprovechar sus carac-
terísticas para acentuar las emociones de las estaciones.
Fuente: Elaboración propia.



Figura 31.
Esquema de idea fuerza del proyecto: ondas que irradian el 
impacto del muro. Esto dio origen a la propuesta actual.
Fuente: Elaboración propia.



Figura 32.
Pavimento existente parte de las ondas de simetría y las 
estaciones. Se incorporó su materialidad, dimensiones y 
geometría para la propuesta.
Fuente: Elaboración propia.

Acera practicable
Se utiliza la baldosa microvi-
brada existente de Canadá y el 
hormigón de Llico. Al mezclarla 
con la arena y el maicillo, apor-
tan a la sensación de aridez del 
proyecto.
La grava se sitúa al medio para 
alterar su punto de fuga y exten-
derla aparentemente al infinito.

Platabanda
Se aprovecha la platabanda 
erosionada en Canadá y en Llico 
para agregar materialidades 
asociadas a la precariedad del 
sitio de memoria.
La platabanda con vegetación 
(sector sur de Canadá) también 
se utiliza para dar cuenta de las 
aperturas y refugios propios del 
contexto (ayuda de vecinos/as).

Asfalto
Se interviene lo mínimo posible 
para no perjudicar el tránsito ve-
hicular. Se aprovecha como área 
para dibujar las ondas a través 
de juntas, haciendo contraste 
con el color propio de la calzada.

Onda proyectada de grava

Muro eje simetría

Interior del sitio

Solera existente

Muro H.A. proyectado

Platabanda erosionada existente
Onda proyectada: solerilla terminación 

pintura alto tráfico ocre

Onda proyectada: junta terminación 
pintura alto tráfico ocre

Onda proyectada: solerilla terminación 
pintura alto tráfico ocre

Onda proyectada: junta terminación 
pintura alto tráfico ocre

Onda proyectada: solerilla terminación 
pintura alto tráfico ocre

Ingreso vehicular de hormigón 
existente.

Asfalto en calzada existente. Altera 
con cortes para junta.

Onda proyectada de maicillo

Onda proyectada de grava

Onda proyectada de arena

Onda proyectada de arena

Acera practicable

Platabanda

Calzada de asfalto

Muro-eje de simetría
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PILARES

Acompañando a las ondas, se emplazan pilares que recuerdan las 
distintas formas de represión que se experimentó en el sitio. Al cho-
car con el pavimento, van dejando una huella de grava que recuerda 
su fuerza y su imposición. Mientras que su corte en diagonal da la 
impresión de proyectarse al cielo hasta el infinito, como si siempre 
estuviera sobre nosotros.

Existen tres tipos de pilares según altura. Los de 10m de alto repre-
sentan la represión que se vivía en el exterior del sitio por el control de 
carabineros, ya que su verticalidad es equivalente a las proporciones 
del espacio público. El segundo es un pilar de 6m que refleja la altura 
promedio del muro perimetral, por lo que da cuenta de la represión 
que genera como frontera entre el exterior e interior. El último es un 
pilar de 2,50m que recrea la altura de las celdas de los pabellones, 
por lo que da cuenta de la represión vivida al interior de las celdas 
por su proporción y escala.

El diseño de los pilares se define a partir del más grande, desde el cual 
se extraen los más pequeños. Su alma es de acero estructural IPE con 
uniones soldadas, permitiendo ver desde el canto la estructura interior. 
El revestimiento es de acero corten, lo que permite suplir diagonales. 
Al degradarse será señal del paso del tiempo y mientras el sitio no 
se recupere, esta será reflejo de la impunidad imperante. Además, da 
cuenta de la precariedad que se experimentaba en el sitio. Su modu-
lación se define en planchas de no más de 3,00m de alto, para poder 
reemplazar las piezas cuando sea necesario en caso de vandalismo o 
que la comunidad decida alterarlos para incorporar textos o imágenes. 
Por ello, el revestimiento está apernado a la estructura principal para 
facilitar el reemplazo.

Estos elementos se fundan en un cimiento aislado de hormigón sin 
armadura. Los pilares laterales traspasan hasta la fundación para 
anclarse. Además, tiene un sobrecimiento de hormigón que permite 
aislar la estructura de la humedad y vincular el pilar con la huella de 
grava que deja en el pavimento.

3.4



Revestimiento de acero 
corten espesor 15mm, 
por ambos plomos. 
Apernado a estructura.

Extensión perfiles 
laterales de estructura 
de acero.

Vista en planta de pilar

Fundación y sobreci-
miento de hormigón 
en obra.

Perfil superior e inferior IPE 200 
acero estructural terminación 
anticorrosovio mate negro

Perfiles intermedios IPE 
100 acero estructural 
terminación anticorrosivo 
mate negro.

Perfiles laterales IPE 120 acero 
estructural terminación antico-
rrosivo mate negro

h = 10m / Represión exterior

h = 6m / Represión muro

h = 2,5m / Represión celda

Figura 33. Detalle de pilar de acero de 10m de alto.
Elaboración propia.



Revestimiento de acero 
corten espesor 15mm, 
por ambos plomos. 
Apernado a estructura.

Extensión perfiles 
laterales de estructura 
de acero.

Vista en planta de pilar

Fundación y sobrecimiento 
de hormigón en obra.

Perfil superior e inferior IPE 200 
acero estructural terminación 
anticorrosovio mate negro

Perfiles intermedios IPE 
100 acero estructural 
terminación anticorrosivo 
mate negro.

Perfiles laterales IPE 120 acero 
estructural terminación antico-
rrosivo mate negro

Esquema de origen de diseño 
desde pilar de 10m

Figura 34. Detalle de pilar de acero de 6m de alto.
Elaboración propia.



Revestimiento de acero 
corten espesor 15mm, 
por ambos plomos. 
Apernado a estructura.

Extensión perfiles 
laterales de estructura 
de acero.

Vista en planta de pilar

Fundación y sobrecimiento 
de hormigón en obra.

Perfil superior e inferior IPE 200 
acero estructural terminación 
anticorrosovio mate negro

Perfil intermedio IPE 100 
acero estructural termi-
nación anticorrosivo mate 
negro.

Perfiles laterales IPE 120 acero 
estructural terminación antico-
rrosivo mate negro

Figura  35. Detalle de pilar de acero de 2,50m de alto.
Elaboración propia.

Variante de pilar en Barraca 
de Mujeres con megáfonos 
de acero corten soldado a 
revestimiento.

Esquema de origen de diseño 
desde pilar de 10m
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ESTACIONES

El eje puede ser transitado en cualquier dirección, desde Llico a De-
partamental y viceversa. El recorrido está definido por las estaciones 
que se emplazan en toda su extensión, articulando un circuito de la 
memoria.

Su geometría surge de los ángulos y ubicación de las unidades ori-
ginales, creando una relación virtual con el interior. Además, esto 
permite reflejar algunas cualidades arquitectónicas como son sus 
dimensiones, orientación, vistas, proporciones, entre otros. Su em-
plazamiento, por su parte, dialoga con los distintos fragmentos de 
muro a los que enfrenta, especialmente con el mural perimetral, del 
cual es complemento.

Las estaciones no simétricas, por su parte, no solo recuperan la 
memoria de visitas, familiares y personas del barrio que conocieron 
el campo de concentración, sino que también permiten completar el 
circuito y extenderlo al contexto inmediato del sitio de memoria.

Para comprender esto, se detallan a continuación cada una de las 
estaciones según orden de recorrido, partiendo desde la intersección 
de Canadá con Departamental hasta la esquina de Llico con el pasaje 
Emilio Salgari.

3.6
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 LLEGADA
Recupera el rol de la esquina de Departamental con Canadá (ex calle 
Uno). Aquí las visitas se bajaban del transporte público al sitio y vivían 
el primer control de carabineros.

Se configura de tres y cuatro pilares de 10m que dan cuenta del nom-
bre del sitio (como los tres álamos que existieron en este punto). La 
orientación de estos deforma la percepción de las calles, convirtiéndose 
en una imposición para entrar al circuito a través de un paso único y 
controlado, como sucedía en aquel entonces. En el pavimento, este 
mandato se refleja por medio de hendiduras en la acera y la calzada 
que siguen los mismos ángulos que los pilares.

El camino que sigue evoca el trayecto que las visitas debían hacer para 
acercarse a la puerta principal del sitio de memoria. En este punto las 
ondas del eje no tienen quiebres, proyectándose al infinito como un 
camino interminable por encontrar a sus seres queridos.

Los pilares de 10m que lo acompañan van poco a poco configurando 
un limite virtual a un ritmo que va intensificándose en la medida que 
se acerca al acceso de Canadá. Esto marca la desesperación de las 
visitas y el control al que eran sometidos todo el tiempo.

A un costado del camino, se agregan muy pocas bancas de una forma 
muy básica para garantizar el mínimo de comodidad y descanso en 
la ruta. Esto alude a la ayuda que recibieron del entorno, la que aun 
siendo pequeña, fue fundamental para que las visitas no decayeran en 
su búsqueda. Así, este elemento, aunque parece menor, cumple el rol 
esencial de permitir el descanso, disfrutar la sombra que proyectan 
los árboles preexistentes del lugar y el pasto de la platabanda, el que 
hoy solo cumple una función contemplativa. 

No obstante, no se escapa del eje al situarse en medio de una de 
sus ondas de resonancia, recordando que es imposible escapar de la 
represión del sitio.

3.6.1

Figura 36. Imagen de la plaza de 
llegada de las visitas.
Elaboración propia.



Figura 37. Plano general 
de la estación de llegada
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.
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a.

c.

b.

a. Pilares de acero corten y acero estructural de 10m de alto.

b. Onda. Grava de 10cm, dispuesto sobre base estabilizada y mem-
brana geotextil.

c. Onda. Corte en asfalto. Sello de poliuretano y pintura de alto tráfico 
ocre.

d. Vegetación existente en platabanda.

e. Banco de hormigón armado construido en obra con encofrado de 
madera.

f. Onda de reverberación de grava idéntica a b.

g. Onda de reverberación de solerilla de hormigón. Terminación pintura 
igual a líneas de asfalto.

h. Baldosa de hormigón microvibrado existente.

d.
f.

g.

e.

h.

Figura 38. Detalles de 
la estación de llegada.
Elaboración propia.

0 1 2 4m



Figura 39. Llegada visitas.
Elaboración propia.



Figura 40. Llegada de las visitas.
Elaboración propia.



Figura 41. Camino de las visitas.
Elaboración propia.



Figura 42. Fila de visitas miran-
do el acceso principal.
Elaboración propia.
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FILA
Se recupera el pasaje Marta Egussola como el acceso histórico de Tres 
y Cuatro Álamos, punto donde las visitas debían hacer fila para entrar 
al lugar o bien, para recopilar información de prisioneros y prisioneras. 
Es un punto exterior donde la tensión se agudiza y se experimentan 
todas las emociones, ya que además de ser la antesala para entrar, 
vecinos(as) y visitas fueron entablando lazos de amistad a través de 
la solidaridad.

Por ello, los pilares que lo configuran tienen todos los tamaños, mez-
clándose entre sí indistintamente en la estación. Al final del trayecto 
,mirando hacia el poniente, estos dirigen el flujo hacia el acceso histó-
rico de Tres y Cuatro, el que remata en dos pilares de 10m dispuestos 
en el ancho de la puerta actual. Solo puede ser atravesado por una 
persona a la vez, como una manera de recordar el control al ingresar.

En ellos se podría inscribir un texto que recuerde lo que fue, lo que es 
y lo que queremos que sea este lugar.

CHUCHO
Aprovechando la configuración del pasaje Marta Egussola, el mismo 
sitio tiene una lectura diferente hacia el oriente. Su proporción redu-
cida, la proyección del eje con un camino de grava que se extiende al 
medio y los pilares, con su altura y ubicación, configuran un espacio 
que perceptualmente parece reducido y que pareciera no tener salida, 
tal como se recuerda el Chucho.

Además, utiliza la oscuridad que siempre se vive en el lugar, ya que 
solo a medio día recibe luz natural, evocando la experiencia subte-
rránea de este espacio.

Al final del camino, un conjunto de pilares de 6m sobre arena cierran 
la vista creando la ilusión de ser un espacio cerrado. Estos rodean 
la escultura "Ocho Palomas" que es reubicada de su emplazamiento 
frente a Gendarmería para incorporarla al circuito y darle protagonis-
mo dentro del relato. Su actual emplazamiento evoca a la privación de 
libertad como forma de control político-social, al ser palomas, símbolo 
de la paz, dispuestas tras una prisión virtual.

3.6.2

3.6.3



0 1 2 4m

Figura 43. Plano de detalles del 
pasaje Marta Egussolla
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.



a. Pilares de 10m, 6m y 2,5m de alto a lo largo de todo el pasaje.

b. Extensión del eje de simetría por Marta Egussola. Grava sobre es-
tabilizador y geotextil. Espesor de 10cm.

c. Cambio de materialidad de onda de grava a pletina de acero anclada 
a asfalto existente mediante pernos y epóxico.

d. Remate del pasaje: escultura "Ocho Palomas" cercada por pilares 
de acero corten de 6m de alto. Pavimento de arena.

e. Acceso al sitio marcado mediante pilares de 10m de alto sobre 
cubresuelo de pasto y grava igual a punto b.

a.d.

Figura 44. Plano de detalles del 
pasaje Marta Egussolla
Elaboración propia.

0 1 2 4m

e.

b. c.



Figura 45. Vista de la fila de 
visitas hacia el acceso principal.
Elaboración propia.



Figura 46. Vista del Chucho hacia 
el Parque Maihue.
Elaboración propia.



Figura 38. Memorial Ocho Palomas.
Elaboración propia.

Figura 47. Remata del Chucho 
con la escultura Ocho Palomas.
Elaboración propia.



Figura 48. Vista del acceso 
principal.
Elaboración propia.



Figura 49. Patio General de 
visitas.
Elaboración propia.
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PATIOS DE VISITAS
Se configuran de bancas de hormigón armado realizadas en obra con 
encofrado de madera, haciendo alusión a los caballetes que utilizaban 
en ese entonces. Se posicionan paralelos al eje, ya que buscan que 
quienes se sienten observen al interior del sitio, aprovechando el único 
tramo donde el cierro es traslúcido (reja metálica).

De esta forma, quienes habiten estos lugares estarán obligados a mirar 
la Casa de Administración o el edificio de Gendarmería, reforzando 
su connotación como espacios de los represores. A su vez, recrea la 
vigilancia que se experimentaba mientras los sobrevivientes se en-
contraban con las visitas.

Utiliza la vegetación existente, aunque altera la platabanda con arena 
y macillo compactado, para recordar la falta de mantención del sitio y 
la escasa sombra que poseía. Por su parte, la longitud de las bancas 
hace alusión al mesón de registro que se encontraba atravesando la 
puerta principal.

En el asfalto se recrea la planta de los recintos principales de la Casa 
de Administración. Son una huella permanente e imborrable que da 
cuenta de la ubicación, orientación y dimensión real de estos recintos 
cuando fueron usados como oficinas de los directores del campo de 
concentración. Estos se componen de una pletina de acero anclada 
al piso, haciendo una relación material con los pilares.

3.6.4



0 1 2 4m Figura 50. Plano de los 
patios de visita.
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.



0 1 2 4m Figura 51. Detalles de los 
patios de visita.
Elaboración propia.

a. Patios de visitas. Banco de hormigón ar-
mado construido en obra con encofrado de 
madera. Vegetación existente. Pavimento de 
maicillo compactado de 10cm de espesor y 
arena.

b. Acceso marcado por dos pilares de 10m. 
Cubresuelo de pasto, arena y grava.

c. Planta de las oficinas de la Casa de Adminis-
tración. Pletina metálica de 10cm de espesor 
apernada con epóxico sobre asfalto existente.

a.

c.

a.

b.

c.



Figura 52. A la izquierda: Patio general. A la derecha: Patio 
de mujeres
Elaboración propia.



Figura 53. Oficinas de los jefes del campo de concentración. 
Planta que recrea su dimensión, ubicación de chimeneas y 
orientación original del recinto.
Elaboración propia.



Figura 54. Patio de mujeres 
frente al actual acceso por gen-
darmería.
Elaboración propia.



Figura 55. Pabellón 1 y 2 miran-
do hacia el oriente.
Elaboración propia.
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PABELLONES 1 Y 2
Tras los patios se encuentran los pabellones. Para separarlos virtual-
mente se expandió en el pavimento las líneas principales del acceso 
al anillo de seguridad de la cárcel de menores. Estas se extienden al 
infinito de forma virtual, dando cuenta del uso actual del sitio y su 
impacto en la comunidad.

En la estación se recrea la dimensión y orientación de las celdas. Las 
líneas del pavimento refuerzan esto, dividiendo perceptualmente el 
espacio y, por lo tanto, obligando a habitarlo por tramos. Los pilares 
reflejan la altura de las celdas y el ancho del vano. Una barra de acero 
corten da cuenta de la altura del antepecho de la única ventana que 
poseía cada recinto, permitiendo posarse con codos o manos, como 
se hacía en ese entonces.

A través de este vano virtual es posible mirar la misma cordillera que 
alguna vez miraron prisioneros y prisioneras que pasaron por aquí.

El maicillo y la arena dan cuenta de la dificultad de habitar el lugar, 
la escases de agua y la precariedad con la que se vivía al interior de 
estos recintos.

3.6.5



0 1 2 4mFigura 56. Plano de los pabellones 1 y 2.
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.



a. Pavimento anillo de seguridad: corte en pavimento existente, junta con sello 
elastomérico de poliuretano, terminación pintura de alto tráfico ocre.

b. Pavimento anillo de seguridad de grava sobre cubresuelo de pasto erosionada 
existente.

c. Banco de hormigón idéntico a anteriores, sobre arena y maicillo compactado 
de 10cm de espesor. Onda de hormigón pintura alto tráfico ocre. Vegetación pro-
puesta: stipa caudata. 

d. Reflejo de vano de pabellones. Pilares de acero corten y acero estructural de 
2,50m. Muros de hormigón armado construidos en obra con encofrado de madera.

e. Reflejo de las celdas de los pabellones. Pavimento central de maicillo compactado 
10cm apto para accesibilidad universal. Arena a los costados. Recrea dimensiones, 
orientación, distribución en planta original y acceso original desde pasillo lateral.

f. Reflejo del muro divisorio entre los pabellones donde estaba el "teléfono".

a.

c.

Figura 57. Detalles de los pabellones 
1 y 2.
Elaboración propia.

b.

d.

e.

f.

0 2 4m



Figura 58. A la izquierda: detalle de celda 
tipo de estación Pabellones 1 y 2. A la 
derecha: detalle de banco.
Elaboración propia.



Figura 59. Vista a las celdas. En el fondo el 
mural actual de Tres y Cuatro Álamos con 
su posición original.
Elaboración propia.
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AXIS MUNDI
Es la única estación que existe actualmente en el sitio. Corresponde al 
ochavo que se genera en la intersección de Llico con Canadá, provo-
cando una tensión hacia el muro perimetral, además de una apertura 
espacial que es frecuentemente utilizada como escenario improvisado. 
El proyecto se hace cargo de este uso y busca que el recinto sirva 
como punto de encuentro y auditorio al aire libre para actividades con 
la comunidad cuando las calles sean cortadas.

Se expresa como un axis mundi, un eje extra-territorial que articula 
el interior del sitio con todo el exterior. Por ello se imprime en el piso  
su coordenada geográfica, ubicación del sitio de memoria en relación 
con el resto del planeta: latitud -33.504838, longitud -70.619811 
(33°30'17.4"S 70°37'11.3"W). Así se convierte en una guía para 
encontrar el sitio y un punto de convergencia para los miles de com-
pañeros y compañeras en exilio, sus familiares y amistades.

Pero como el exterior no pudo (ni puede) escapar de la represión 
que se experimentó dentro del campo de concentración, el mundo es 
abrazado por las ondas del eje de simetría, forzándolo a habitar su 
interior. Al utilizarlo, nosotros también somos reprimidos.

3.6.6

Figura 60. Vista aérea del Axis 
Mundi.
Elaboración propia.



0 1 2 4m

Figura 61. Plano de Axis Mundi.
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.



0 1 2 4m

Figura 62. Detalles de Axis Mundi.
Elaboración propia.

e.

b.

a. Coordenada Axis Mundi en pintura de alto tráfico azul. Círculo que 
marca punto en pletina de acero apernada a asfalto existente con 
epóxico.

b. Continentes en pintura de alto tráfico azul.

c. Ejes de Axis Mundi en misma pletina que círculo de coordenada.

d. Ondas de reverberación en corte sobre pavimento existente. Sello 
de silicona de poliuretano y pintura de alto tráfico ocre.

e. Onda igual a el resto del eje en Canadá.

a.

c.

d.



Figura 63. Axis Mundi.
Elaboración propia.



Figura 64. Vista del Axis Mundi 
hacia el muro perimetral actual 
de Tres y Cuatro Álamos.
Elaboración propia.
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CUATRO ÁLAMOS
Al igual que ocurría en ese entonces, esta estación se encuentra alejada 
y oculta del resto del circuito, ya que no es visible desde calle Canadá. 
Si se transita en dirección opuesta no se verán las otras estaciones, 
tal como les sucedió a quienes pasaron por estas celdas y no sabía 
dónde estaban ni los espacios que los rodeaban.

Su configuración es similar a la de los Pabellones 1 y 2, porque sus 
celdas eran idénticas. Sin embargo, los pilares de 6m que se enfren-
tan al muro perimetral reducen perceptualmente las dimensiones del 
espacio, pese a que no altera los 2,20m del área transitable. De esta 
manera, recordamos que fue un espacio de mayor represión y miedo 
producto de la incertidumbre. Al acercarse a los pilares de 2,50m, estos 
van reduciendo el espacio disponible para habitar, lo que se refuerza 
con los tramos de arena y maicillo.

3.6.7

Figura 65. Cuatro Álamos hacia 
el poniente.
Elaboración propia.



0 1 2 4mFigura 66. Plano de Cuatro Álamos.
Elaboración propia.

Esquema de ubicación.
Elaboración propia.



a.

b.

f.

g.

d.

e.

c.

0 1 2 4mFigura 67. Detalles de Cuatro Álamos.
Elaboración propia.

a. Onda de reverberación. Grava de espesor 10cm igual al resto del 
recorrido, sobre pavimento de hormigón existente.

b. Pilares de 6m de acero corten y acero estructural.

c. Pilares de 2,50m de acero corten y acero estructural.

d. Barra de acero corten soldada

e. Muros de hormigón armado, encofrado en madera.

f. Ondas de reverberación. Corte en asfalto, junta con sello elastomé-
rico de poliuretano y pintura de alto tráfico ocre.

g. Ondas de reverberación. Solerilla existente terminación pintura 
de alto tráfico ocre, maicillo compactado de 10cm de espesor, grava 
igual a punto a. y arena.



Figura 68. Detalles de Cuatro Álamos.
Elaboración propia.



Figura 68. Cuatro Álamos.
Elaboración propia.



Figura 69. Vista interior de Cua-
tro Álamos hacia el nor-oriente.
Elaboración propia.
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BARRACA DE MUJERES
Se posiciona frente a la ubicación que habría tenido originalmente la 
Barraca, por lo que permitirá ilustrar a los visitantes su dimensión y 
posición dentro del sitio. Los muros y pilares dan cuenta de los dos 
tipos de celdas que existían en su interior.

Sin embargo, no miran hacia el horizonte como los otros pabellones, 
ya que no poseían ventanas para observar. Por lo que la interacción 
se vuelca al interior, lo que se refuerza con la orientación longitudinal 
del maicillo y la arena que van enlazando cada celda hasta configurar 
una unidad.

Además, se busca como interacción principal el sonido por medio del 
susurro o la proyección de la voz que permiten los pilares de 2,50m. 
En cada uno de ellos se encuentran megáfonos públicos que permiten 
hablar, pero no necesariamente ver lo que sucede al otro lado, como 
una manera de reforzar la separación entre cada celda.

Al cerrar el recorrido tres pilares de 10m marcan un umbral que divide 
el eje de simetría con el resto del barrio, cuya impacto se extiende 
hasta el pasaje contiguo al sitio de memoria, marcando el pavimento 
a través de una hendidura que habla de su fuerza e imposición.

3.6.8

Figura 70. Megáfonos de la 
Barraca de Mujeres.
Elaboración propia.



a. Onda de reverberación. Grava de espesor 
10cm igual al resto del recorrido, sobre pa-
vimento de hormigón existente.

b. Pilares de 2,50m de acero corten y acero 
estructural. Incorpora "megáfono" de acero 
corten soldado a revestimiento.

c. Celda con muros de hormigón armado, 
encofrado de madera. Pavimento central de 
grava igual a punto a. y maicillo compactado 
de 10cm a los costados.

d. Ondas de reverberación. Corte en asfalto, 
junta con sello elastomérico de poliuretano y 
pintura de alto tráfico ocre.

0 1 2 4mFigura 71. Plano y detalles 
de la Barraca de Mujeres.
Elaboración propia.

a.

b.

d.

c.



Figura 72. Vista nocturna 
de la Barraca de Mujeres.
Elaboración propia.



Figura 73. Vista del punto 
de inicio desde Llico.
Elaboración propia.



Figura 74. Vista del punto 
de inicio desde Llico.
Elaboración propia.
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MATERIALIZACIÓN DEL 
PROYECTO

NORMATIVA ESPACIO PÚBLICO
Volcar las emociones de Tres y Cuatro Álamos hacia el espacio público 
significa resolver diferentes desafíos para que el proyecto sea viable 
y logre su objetivo.

En primer lugar, se estudió la normativa que aplica a las calles Canadá 
y Llico como vías. La OGUC, en su artículo 2.2.8. numeral 1 establece 
que el área libre transitable en las aceras no deberá ser menor a 1,20m. 
Es por esto que no se incorporaron elementos en esta zona, solo un 
pilar en el inicio del recorrido por Llico, el que respeta esta condición.

En específico, en la Ordenanza del Plan Regulador Comunal de San 
Joaquín, Llico se define como una vía colectora. La OGUC define que 
su calzada deberá tener mínimo 7m y un perfil de 15m. Esta calle 
tiene actualmente 20m de ancho y en ningún caso se alteran estas 
dimensiones, por el contrario, se utiliza el mismo perfil.

Canadá, por su parte, se define como vía de servicio.  La OGUC define 
que su perfil también deberá ser de 15m y su calzada de 7m, mientras 
que su acera no deberá ser menores de 2,50m que son mayores a las 
dimensiones que esta última tiene actualmente. Como se observa en el 
proyecto, esto tampoco se altera, sino que se incorpora en el diseño.

Es importante mencionar que el Plan Regulador Comunal de San 
Joaquín fue aprobado recientemente (2019), y estas calles no poseen 
áreas afectas a utilidad pública que puedan alterar el proyecto.

ACCESIBILIDAD UNIVERSAL
El proyecto también busca cumplir con los criterios de accesibilidad 
universal y acceso equitativo al espacio público, respetando las pen-

3.7

3.7.1.

3.7.2.

dientes que actualmente poseen las aceras y rebajes, incorporando 
materialidades que no dificulten el tránsito en las áreas de circulación 
(maicillo compactado, pavimento existente), restringiendo la aplicación 
de materialidades de difícil tránsito a áreas mínimas o en la plataban-
da no practicable (arena y grava), a la vez que define dimensiones 
mínimas de circulación de 1,00m a 2,20m continuos, los que solo se 
alteran perceptualmente para dar la impresión de ser más angostos..

TRAMITACIÓN LUCHA POR EL PROYECTO
Para obtener el permiso de edificación se deberá ingresar a la Seremi 
MINVU. Para ello se debe solicitar un certificado de Bien Nacional de 
Uso Público a la Dirección de Obras de San Joaquín que acredite esta 
condición de Canadá y Llico. También se deberá solicitar factibilidad de 
las instalaciones, especialmente eléctrica, ya que el proyecto considera 
iluminación en los pilares de acero. Por último, se deberá solicitar en 
la Seremi MINVU un certificado de los puntos georreferenciados del 
área de intervención.

Estos documentos se ingresan con una carta de presentación del 
profesional a cargo, una memoria explicativa del proyecto, un informe 
de mecánica de suelos, especificaciones técnicas, cubicación de las 
obras (diferenciada de la cubicación de movimiento de tierras), un 
presupuesto, un formato de descripción de las obras, los planos y un 
respaldo digital.

Sin embargo, para materializar el proyecto la tramitación más difícil 
de realizar es de tipo político. Así lo afirman Macarena Silva (2020), 
arquitecta de Londres 38, y Sebastián Troncoso (2020), arquitecto 
de Ciudad Elefante, organización que gestó el monumento a Nattino, 
Guerrero y Parada en Providencia. En la entrevista realizada a ambos 
en el marco de la presente AFE, los dos sostienen que en un país 
negacionista y donde la impunidad es lo normal, lo más relevante es 
hacer presión política, ya que es común que proyectos como estos 
generen resistencia al no existir una cultura de respeto y reparación 
en torno a los derechos humanos.

Esto implica un trabajo que puede durar años, ya que se necesita el 
respaldo de las distintas comunidades. Primero de los sobrevivientes 
y víctimas. Luego de la ciudadanía no vinculada directamente, como 
son los vecinos del área de intervención. Además del apoyo de las au-
toridades locales, regionales y nacionales. Si alguno de ellos estuviese 

3.7.3.



Figura 75. Ejemplo de uno de los certifi-
cados de BNUP de la calle Canadá.
Fuente: Municipalidad de San Joaquín.
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en desacuerdo, significa que el proyecto podría pararse de manera 
indefinida hasta resolver el conflicto o incluso, que este nunca prospere.

A su vez, esto significa que el proceso de diseño no podrá cerrarse 
a una idea inicial, sino que alimentarse de las distintas perspectivas 
de la comunidad. En ese sentido, es esperable que este diseño se 
modifique en el tiempo en reiteradas ocasiones, incluso volviendo a 
ideas iniciales. Lo importante es que el resultado sea consensuado y 
escuche todas las voces necesarias para llevarlo a cabo.

RECURSOS
Esto, por supuesto, no solo influye en el diseño, sino que en la fac-
tibilidad económica de llevar a cabo el proyecto, ya que por cada 
redefinición de la propuesta se deberá ajustar las especialidades 
involucradas para su ejecución. Sumado a los costos de obra, esto se 
traduce en que para construirlo se requerirá obtener recursos que la 
Corporación actualmente no posee. La salida para este conflicto es 
por un lado financiar diseño y obra con fondos concursables, lo que 
en definitiva deberá realizarse por etapas producto de la escala del 
proyecto, y por otro lado, con trabajo voluntario que especialistas y 
comunidad puedan realizar para que se concrete.

Es por ello que el proyecto se diseñó buscando intervenir la menor 
cantidad de elementos posibles del contexto, siendo los pilares los 
elementos más caros de construir. Mientras que las ondas del eje se 
pensaron en base a intervenciones que aprovecharan lo existente an-
tes de incorporar componentes nuevos. Esto permite ahorrar costos 
de obra, pero también expresar conceptualmente las emociones del 
proyecto, ya que habla de una austeridad y precariedad característi-
cas del sitio.

Por ello se estimó que las distintas ondas y el eje de simetría se cons-
truyan en base a cortes en el pavimento existente, los que se rellenan 
con materiales económicos o bien son pintados. Solo en algunos 
puntos se incorpora acero en el asfalto, con el fin de jerarquizar los 
dibujos más relevantes del piso. Sin embargo, los materiales pueden 
ser reemplazados en todo momento por otros de menor costo. En ese 
sentido, el eje y sus ondas podrían ser perfectamente una pintura que 
se trace en el suelo, mientras que los pilares podrían ser de otro tipo 
de acero.

3.7.4.



Figura 76. Proceso de lucha por lograr la inter-
vención de un sitio de memoria, desde el origen 
de la idea hasta su ejecución.
Elaboración propia.
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TRABAJO COLECTIVO
Como se mencionó en un inicio, es imposible trabajar con una memo-
ria sin los sujetos que la construyen. Por ello, el proceso de diseño 
se realizó consultando en todo momento a la comunidad involucrada 
con el sitio de memoria◄.

Por un lado, se registraron testimonios en primera persona de sobre-
vivientes, lo que permitió definir las emociones del sitio. Esto también 
se hizo con la Corporación a través de talleres de memoria, ya que si 
bien no se configura en su totalidad por sobrevivientes, son quienes 
han llevado adelante la recuperación del sitio. Además, todos somos 
constructores de memoria, por lo que sin importar la relación con el 
lugar, estamos capacitados para conversar sobre su pasado.

Es por ello que se extendió la participación hacia las redes sociales de 
la Corporación Tres y Cuatro Álamos, invitando a la comunidad que no 
forma parte de la organización a comentar sus opiniones.

Esto derivó en identificar las emociones del campo de concentración, 
asociándola a cada unidad arquitectónica. También permitió definir el 
área de intervención y la conceptualización. En ese sentido, la idea de 
la paradoja fue el resultado de un trabajo mancomunado.

Luego, se realizaron talleres para dar cuenta del resultado del diag-
nóstico. La idea era precisar si las emociones identificadas y su ca-
racterización hacía sentido a la comunidad. Esto se hizo a través de 
talleres de “espacialización” de las emociones, lo que se realizó con 
sobrevivientes y la Corporación de forma separada.

Finalmente, se realizaron talleres de propuesta con ambos actores de 
manera separada y luego en un taller de propuesta final, donde nos 
reunimos virtualmente a comentar el diseño. Para ello, se envío con 
anterioridad a los participantes un video a modo de taller asincrónico, 
donde se explica la propuesta y sus principales elementos. Esto les 
permitía generar comentarios antes de la presentación, con el objetivo 
de albergar sus principales inquietudes en el diseño. Luego, se pre-
sentó en una transmisión en vivo el diseño del proyecto, permitiendo 
la interacción también con el público externo.

Es importante mencionar que en términos generales el diseño generó 
amplio consenso en los distintos actores, a raíz de que siempre reco-
gió sus opiniones y los hizo parte de todo el proceso. Por lo tanto, el 
diseño recibió pocos cuestionamientos o dudas. Entre ellas destacan 

3.7.5.

Ver anexo punto 6.6 ►

el poder incorporar elementos explícitos del valor del sitio, como 
nombre de detenidos desaparecidos, nombres de las estaciones y 
textos que hablen de la historia del lugar. Si bien el proyecto no aborda 
directamente esto, debido a la complejidad que significa acordar un 
texto que nos satisfaga a todas y todos por igual, se optó por definir 
lugares donde se puedan incorporar, como son los pilares, las bancas 
y muros de hormigón, como también las ondas del eje de simetría.

El diseño también considera la posibilidad de cambiar estos textos 
cada vez que la comunidad lo decida, ya que se basa en una memoria 
que puede cambiar y transformarse en el tiempo, como suele suceder. 
Por ello el acero corten se dispuso como paneles removibles, mientras 
que el hormigón puede ser intervenido con letras de acero, bajo relieve 
y los pavimentos con pletinas metálicas removibles.

Solo un sobreviviente manifestó su desacuerdo con el diseño, ya que 
esperaba que el proyecto visualizara la recuperación del sitio. Frente a 
ello se argumentó que no es factible en las condiciones actuales no solo 
por su uso, sino que también porque no contamos con la información 
técnica para proyectar una obra como esta. Es importante recordar 
que por ser cárcel, el acceso a planimetría se encuentra restringido, y 
los que están disponibles en Mercado Público no dan cuenta de toda 
la información necesaria para lograr un proyecto de este tipo.



▪ En doble página:
Obsequio de Ernesto Araneda para su hijo, reali-

zado mientras estuvo en 3 y 4 Álamos

Fuente: Lautaro Araneda.

UNIENDO 

4PUNTOS
(CONCLUSIONES)
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No intervenir como una forma de restauración es posiblemente la 
manera más cercana de realizar una mínima intervención, lo que es 
particularmente llamativo en un proyecto de esta escala, que aunque 
es en muchos puntos austero, está muy por lejos de ser “mínimo”. 
Por el contrario, el proyecto busca lo que haría una restauradora con 
glitter: destacar un bien cultural por los conflictos que se generan 
desde su valor patrimonial.

Esto demuestra la complejidad de lo que significa restaurar, como 
menciona Muñoz Viñas: “que una actividad sea considerada o no como 
Restauración no sólo depende de las operaciones técnicas realizadas, 
sino que tampoco depende del objeto sobre el que se realicen” (2004, 
p. 38). Y en ello concuerda Brandi, como se comentó en el Marco 
Teórico, donde la acción más indirecta es capaz de incidir en el valor 
de un patrimonio.

El caso de Tres y Cuatro Álamos tiene particularidad que además su 
valor no reside en el lugar, sino que es depositado en él por haber sido 
espacio físico reflejo de un periodo histórico. Y este contenido, a su 
vez, reside en los recuerdos y relatos que comparten los sobrevivientes 
en conjunto con la comunidad involucrada. Por lo tanto, sus atributos 
se desdibujan hasta el punto de que pareciera que no existen. Sin 
embargo, luchamos hasta las últimas consecuencias por proteger los 
muros de sus pabellones.

Entonces, aquello que conocemos como atributo no tiene traducción 
literal en los sitios de memoria, pero no dudamos de su valor. Posible-
mente esto sea evidencia de que lo que definimos como patrimonio 
muta en el tiempo, obligándonos a crear nuevos conceptos. Muñoz 
Viñas explica que este conflicto radica en que los objetos sometidos 
a procesos de restauración poseen “un efecto de comunicación, […] 
un efecto destacable y que es común a la práctica de la totalidad de 
estos objetos y que puede ser descrito empleando términos como 
simbolismo, significado, metáfora, iconismo, comunicación u otros 
similares” (2004, p. 43). Por lo tanto, aunque actuemos sobre la 
materia, lo que buscamos preservar son estos intangibles que no les 
son inherentes, sino que están en lo que creemos.

En base a esto, lo que puedo afirmar desde mi experiencia con otros 
sitios de memoria en Chile, es que lo que sucede es que no existe una 
escuela o una tradición en la intervención de estos lugares, sino que 
más bien esfuerzos e intenciones atomizadas que no han cuajado en 
una práctica sostenida. Esto, por supuesto, se explica porque el proceso 

de reparación no fue tal en nuestro país, dejando a comunidades y 
profesionales a la deriva: cada quien resuelve el problema como puede.

En cambio, otros espacios como las iglesias en Chiloé o tipologías como 
casas coloniales poseen una larga data de tradición en restauración, 
lo que ha permitido traspasar el aprendizaje obtenido entre los dis-
tintos especialistas. Sin embargo, tal como sucedió con el patrimonio 
en tierra, es posible que en un futuro cercano se tornen cada vez más 
comunes este tipo de obras y se configure a partir de la práctica una 
metodología de restauración de sitios de memoria.

El Instituto de Políticas Públicas en Derechos Humanos del Mercosur 
posee una guía para conservar espacios de este tipo (2012), donde 
define 11 principios básicos. Pero no determina metodologías espe-
cíficas de intervención arquitectónica, que es lo que en definitiva se 
necesita. Una tarea que resulta difícil de lograr si se tiene en cuenta 
la disímil condición de las comunidades que resguardan estas me-
morias, como también los cambios que naturalmente estas últimas 
experimentan en su orgánica.

Creo, por ello, que el diseño en base a las emociones permite sortear 
en gran medida el problema, ya que a través de él se pueden definir 
los elementos jerárquicos de esta memoria, rastrear su vínculo con 
lo material, definir expresiones extra-materiales y, a la vez, amarra el 
proyecto a trabajar con las personas, lo que es fundamental para su 
éxito. Es más, cualquier intervención en un sitio de memoria es impo-
sible sin la comunidad que lo sostiene, por ello creo que una respuesta 
transversal a mis preguntas de la formulación de mi AFE no es solo la 
resolución de mi proyecto, sino que es que independiente de lo que 
se busque hacer, siempre se requiere trabajar con la gente bajo las 
formas de participación que les acomoden a ambas partes.

En mi caso, tengo la convicción de que haberme involucrado con la 
Corporación Tres y Cuatro Álamos fue clave para que el AFE fluyera 
con facilidad. Gracias a mis compañeras y compañeros logré entrar al 
sitio, acercarme a las autoridades para que me aportaran con docu-
mentación fundamental, me contactaron con sobrevivientes, allanaron 
el camino para entrevistarlos, generar confianza y llegar al resto de 
la comunidad a través de sus redes.

En la medida que esto iba sucediendo, fui afinando mis convicciones, 
mi compromiso con la organización y acrecentando mi empatía con 
sus experiencias. Diseñar en base a emociones significa disponer las 
propias en la mesa, lo que puede ser agotador cuando se trabaja con 
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espacios de esta connotación. Pero es esa conexión la que permitió 
el desarrollo del proyecto, ya que al ser las emociones más que solo 
una experiencia psicológica (Bloch, 2008), para reconocer su ex-
presión corporal y espacial se requiere sentir el relato en carne para 
poder identificarse con quien comparte su historia. Para ello también 
se necesita una gran imaginación, donde la documentación históri-
ca es una herramienta trascendental en el proceso. Si no se tienen 
estas facultades desarrolladas, no es posible reconocer en ellos los 
elementos que son motor de diseño, menos si la comunicación está 
limitada a la virtualidad, como sucedió en el transcurso de mi AFE por 
la pandemia de COVID-19.

Una especial mención debo hacer a los dibujos y representaciones 
que elaboré durante todo el proceso, ya sea para explicar conceptos, 
primeras ideas, emociones y avances del proyecto. Esto permitió esta-
blecer un lenguaje común sobre el cual conversar, ya que me permitió 
expresar aquello que imaginaba tras los talleres, como se demuestra 
en los anexos. De esta manera pudimos calibrar la forma de repre-
sentar espacialmente las emociones de cada recinto, atendiendo a los 
comentarios que recibí en las instancias de participación.

Por supuesto que esto es difícil de realizar, ya que es fácil confundir 
una emoción con otra, porque como menciona Bloch (2008), esta-
mos más acostumbrados a su manifestación psicológica antes que su 
expresión corporal, lo que nos impide reconocerlas en nosotros. Por 
ello, en muchas ocasiones fue necesario reforzar las preguntas, pres-
tar atención a los detalles que podrían detonar que estas emergieran, 
limitándose únicamente a no incentivar aquello que significara revicti-
mizar a las personas entrevistadas o que significara revivir la tortura, 
a menos que quisieran tocar estos temas y ellas los propusieran de 
forma voluntaria. En el caso de Tres y Cuatro Álamos no hay muchos 
testimonios de este tipo y los casos que se conocen son personas de 
confianza, por lo que no hubo mayor problema en abordar las distintas 
emociones de la memoria del sitio.

Entre los elementos que creo que faltaron por trabajar están sin duda 
el reforzar los aspectos literales que pueden dar cuenta de la memoria 
del lugar. Pero como comenté anteriormente, esto puede llevar mucho 
más tiempo que el destinado en la AFE, no pudiendo ser abordado 
en la programación dispuesta, donde se necesitaba dar tiempo para 
otras labores igual de importantes. Por ello se dio espacio en el diseño 
como se explicó en el punto 3.7.5. Trabajo colectivo.

Sin embargo, creo que esto no debiese ser abarcado únicamente por 
la Corporación y los sobrevivientes. El proyecto no es solo para la 
reparación de las víctimas, sino que es una herencia que se entrega 
a toda la comunidad, la que debe involucrarse en su diseño, sentirse 
parte de él y entender de qué trata. Esto implica que aún faltan mucho 
camino por pavimentar para que  una obra como esta vea la luz, y el 
primer paso es realizar un trabajo al menos con el barrio, donde se 
someta a discusión el proyecto y se incorpore la perspectiva de sus 
habitantes, que por lo demás, serán quienes lidien con la obra a diario. 
Además, esto permitiría armar la fuerza política que se necesita para 
empujar su ejecución.

En consecuencia, este fue otro punto que no pudo ser desarrollado 
dentro del proyecto, donde si bien se entrevistaron a vecinos, no pudo 
extenderse porque se requería dar mayor tiempo al desarrollo del 
proyecto. En ese sentido, la virtualidad no fue suficiente para poder 
resolver la distancia física forzada de la pandemia.

En relación con las proyecciones, es importante mencionar que el 
AFE recopila información sobre el sitio de memoria que hasta hoy no 
se encontraba en un solo documento, ni mucho menos era de acceso 
público, por lo que constituye un archivo importante para la historia 
del lugar. Además, se pudo reunir antecedentes que antes se desco-
nocían, como son las fotografías de la Barraca de Mujeres, el video de 
1975 que muestra el campo de concentración en funcionamiento o 
las imágenes aéreas de 1979 y 1967. Esto permitirá el desarrollo de 
futuras investigaciones de otros profesionales que se interesen en el 
sitio, principalmente sobre las celdas de mujeres, que es una deuda 
hasta el día de hoy.

Por otro lado, desde el mismo diseño del proyecto se podría pensar en 
una ejecución en base a etapas, donde se construyan los elementos 
estructurantes que generen mayor consenso o signifiquen una conquis-
ta territorial del sitio, como es el Axis Mundi. En base a lo anterior, se 
estima que podría ser una obra de largo aliento y sujeta a constantes 
modificaciones hasta llegar a su término.

Junto con esto han quedado labores pendientes producto de la pan-
demia y el uso de cárcel del sitio. Entre ellas, se necesita realizar 
un levantamiento arquitectónico para tener un registro técnico de 
su estado de conservación actual, sobre todo porque SENAME se 
encuentra elaborando lineamientos técnicos de intervención para 
agilizar los permisos con el Consejo de Monumentos Nacionales, esto 
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sin consultar a la comunidad del sitio. Además, se deberían realizar 
prospecciones en el sector donde se ubicaba la Barraca para iden-
tificar posibles hallazgos (radier, restos de tabiques, ductos de ins-
talaciones, fundaciones, objetos, restos biológicos). También resulta 
urgente prospectar el Chucho, ya que en la actualidad se encuentra 
clausurado y subutilizado solo un área de este como bodega, por lo 
que probablemente se podrían encontrar restos biológicos en el lugar.

Finalmente, me gustaría cerrar agradeciendo a quienes me abrieron su 
espacio, sus historias y su mundo interior. Su lucha sigue y prevalece 
en quienes fuimos parte de la Revuelta.

Y mientras el virus nos tuvo a todas y todos encerrados por obligación, 
su sabiduría en la desesperación fue un apoyo fundamental. Posible-
mente sin la pandemia no habría comprendido sus experiencias de la 
misma forma, ya que aunque no existe comparación, sí viví en primera 
persona las consecuencias de la aislación y sus efectos cuando se 
prolonga por mucho tiempo.

Mi total gratitud a ustedes, compañeras y compañeros de Tres y Cuatro 
Álamos. Venceremos



▪ En doble página:
Arpillera de tela elaborada en Tres y Cuatro Ála-

mos donde se muestran los dos centros de detención

Fuente: Elaborado por Genevieve, Jacques. Parte del Archivo MMDDHH.
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Código QR. Para acceder al taller final en las 
redes sociales de la Corporación Tres y Cuatro 
Álamos.
Elaboración propia.
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▪ Figura 8.
Análisis comparado de los tres periodos constructivos analizados
Fuente Elaboración propia.
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